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1. EDUCACION Y SUS FINES

8lempre que se plantea el problema educativo sur-
ge en primer plano como lnterrogante fundamen-
tal la flnalidad de la Obra Pedagógíca que se trata
de reallzar. Este lnterrogante, por el que se inquíe-
re nada menos que la flnalidad de la exístencia
humana sobre la tíerra; que ha provocado loa máa
extensos y Drofundos eatudios fílosóficos y al que
cada pueblo pretende haber encontrado respuesta,
tlenen en nuestra concepcíón cristlana de la vída,
la suya, cual es la de dísponer al hombre para que
pueda alcanzar con acierto y derechura la Balvacíón
de una Vida Eterna Ultraterrena, finalídad que da
sentldo a nuestra exístencia terrenal y que marca
las dlrectríces a segulr en nuestra accíón educadora.

Por esta concepclón aparece como necesídad in-
eludlble la de dotar al ser humano de aquellos me-
díos terrenalea que ha de precísar para alcanzar
aquella finalidad últíma, y la de disponerle para
que de ellos haga el más acertado empleo en símul-
taneidad con los mílea de m111ones de seres huma-
nos que pueblan la Tlerra, para lo cual, todas las
ídeas, conoclmíentos, ínstituclones y normas prácti•
cas de conducta que las generaciones humanas han
1do acumulando a través de los síglos han de ser
transmltidas por las adultas a las nacientes con f1-
nalídad de servfcío [ndivldual humano y de lnte-
graclón en: ]a colectivldad, transmísión absoluta-
mente necesaria toda vez que la satísfacción de las
necesídades vitales del hombre reclama la accíón
colectiva. A esta accibn integradora del individuo en
la colectívídad la llamamos <educaclón,.

2. EL IDEAL EN EDUCACION

Esta accíón íntegradora que con da educacíón ee
petsígue, reclama, como toda obra, un aidea]> a
alcanzar, el cual estará formado por ese coniunto
de ídeas, sentímientos y aspiracíones que en orden
a la vida humana seflala un clerto tipo de hombre
y de sociedad perfectos, por lo que e1 aídeal>, sí
bien tlene una companente inmutable y eterna, tíe-
ne otra círcunstancial que varfa con la evolución
de la socíedad, con el íncremento de la cultura, con
las doctrinas ftlosóficas, religíosas y polítícas, con
los descubrimientos cíentífíco^ etc., etc., síendo,
por tanto, diferente en cada lugar y en cada época
de la historla de la humanidad.

E1 fenómeno educatfvo aparece así en constan-

te dinamismo por el lncremento de la cultura y la

var1ab111dad de nuestra personalidad a la largo de
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nuestra vtda, obllgándonos a hacer cada dfa nue-
vos esfuerzos de adaptación, razón por la que la
motivación unlversal de esta renovacíán constante
de la obra pedagógíca la recíbamos de ese fenóme-
no socíal que llamamos aprogreso^.

Ahora bíen, el vocablo aprogreso^ que ordínaria-
mente aplicamos a cualquíer íncremento de la cul-
tura y a cualquíer modíficacíón de la estructura
social, supone en su propío sentído una aproxima-
c1ón al ídeal de vída, por lo que míentras no se
tenga este aídeab cualquier modífícacíón de la ea-
tructura aocial o cualquier íncremento de1 saber
humano carecerá de la razón necesaría para ser
considerado como aprogreso^ en la vida del hom-
bre. De aqui el que el verdadero progreso de la cí-
villzacíón sea consecuente a una organizacíón y dí-
rección intellgente de las fuerzas colectlvos me-
díante una delíberada íntervencíón del saber hu-
mana, con míras a ese aídeal^.

3. EDUCACION Y PROGBESO

A1 contemplar la rápída evolucíón que ha experi-
mentado nuestra aocledad, quedamos absortos ante
el hecho de que en un perlodo tan corta de apenas
algunos deceníos se hayan producído tan profun-
das transformaciones que hayan derrumbado buena
parte de una civílizacíón milenaria, modificande no
sólo los medios de vída, sino las ídeas, los conceptos
sociales, los modos de pensar, las asplraciones hu-
manas, la estímaclón de loa valores, los preJuiclos y
atabús>, las costumbrea, la conclencia moral, las
orlentaciones de la actividad y hasta los mismos
ldeales de vída. Varlos son los factores que han con-
tribuído y están contrlbuyendo a esta transforma-
ción con ritmo acelerado, pero entre ellos aparece
en prlmer lugar la conqulsta que el hombre ha he-
cho de las fuerzas naturales, llámense electricidad,
dílataclón térmica o energía nuclear. No exagera-
riamos, pues, al aflrmar que toda la base del prc-
greso actual se encuentra en los descubrimientos
cíentíficos que con extraordinaria abundancla y
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rapídez asombrosa se están produciendo, y la no
menos extraordínaria rapidez y amplítud de sus
aplicacíones ínmedíatas, las cuales han hecho po-
sible la transformacíón de las técnícas de la pro-
ducción, de los métodos de trabajo y de la econo-
mía con la introduccíón del maquinísmo, con el
incremento, difusíón y rapidez casi instantánea de
las comunicaciones entre los hombres de todo el
mundo; con la multíplicacíón y rapídez de los me-
dios de transporte, etc., determínando todo ello una
competencia índustríal, un estrechamiento de las
relaciones humánas, un acercamíento entre los paí-
ses, una liberación y desarrollo de los pueblos y una
elevaclón del nível de vída de todas las gentes, jun-

to a un consíderable ineremento de la poblacíón
humana camo efecto de la dísmínucíón de la mor-
talidad y de la prolongaclón de la vída media de1
hombre, todo lo cual ha venido a dar a la estructu-
ra económíco-social una complelidad cada vez ma-
yor con sus inmedíatas repercusíones en las orga-
ni?acíones polítícas de todo el mundo.

Esta misma reprecusíón se observa en los sentl-
mlentos humanos, dándoles un carácter más super-
Pícial y un más acentuado egoismo; en las aspíra-
ciones humanas, limítadas con harta frecuencia a
satisfaccíones sensuales; hasta las mismas mani-
festaciones de1 arte las vemos profundamente alte-
radas, asi como el sentimiento relígioso, lo que ha
motívado la intervención de la Iglesía en las acti-

vidades del Concílío Vaticano II.

Tales conquistas, al mismo tíempo que aportan a
la cultura y a la cívílización íngentes valores po-

sitívos, pueden producír y están produciendo otros

negatívos muy funestos por falta de esa acertada
orientación que la educacíón proporciona. La ím-
portancía, pues, que para la educación de las nue-
vas generaciones tíenen en la actualidad estos des-

cubrímientos ctentíflcos y sus aplícacíones estrlba
fundamentalmente en procurar a estas generacio-

nes los medíos materiales y espírituales pará que
de ellos puedan hacer un acertado empleo, confor-
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me a la actual oríentaclón de la vida hurnana; en
utílizar acertadamente tales descubrimíentos con
fines constructívos; en enseIIarles a benefiçiarse de
ellos para las auténtícas necesídad ^tÚmaiiaa^
oríentadas por ese ídeal de vída; e en inarY^;
para una efíciente íncorporacíón a a?^ ^,^a
colectívas y en prevenlrles contra 1
un desacertado empleo de tales ínv

brlmíentos tiene para todós, especia
confusíón de las ideas y sentimíentos, eñ^^e-
rios estímativos, en la díreccíón del estimulo de
la afectividad y hasta en las mísmas noclones de

justlcía y equidad, ya que con harta írecuencia ve-

mos aparecer con Aredominío sobre cualqufer va-
lor el aeconómico> y e] de autílídad inmediata>, fi-

nalldades de transícíón convertídas así en últimas
y que vienen ocasíonando grandes perturbacíonea
en la Ideologia lóglca, en la ética y en la moral.

Por esto, si la mísíón del educador prímarío es

la de inculcar en e1 educando las ídeas motricea

para que operen en él como Smpulsoras de su con-

ducta, este conflicto entre las ídeas tradicíonales,

universales y eternas que sirvieron de oríentación

a las generaciones adultas, rigíendo nuestra acción

pedagógica, y]as que ahora han de servir de base

para la educacíón de las jóvenes, es nuestra más

grande preocupacíón, puesto que en esta confusíón,

modifícacíón y renavaclón, los adultos habremos de

vacilar entre^nuestras creencias, que por 1os avan-

ces de la civílízacíón vemos tambalearse, y las que

desde ahora deben de servír de norma de conducta

a las generacíones que tratamos de educar, a las

que tenemos que prestar ímperiosa atenclón por

estar unos y otros solícítados por ellas, pero de las

cuales nosotros, los adultos, no podremos hacer un

acertad0 empleo si de ellas no nos encontramos

suficientemente penetrados.

4. EL PROBLEMA PEDAGOGICO

Consecuente con todo lo anteríor en el orden pe-



dagóeico es que nos encontramos hoy ante un pro-
blema extremadamente complejo y dificil, cual ea
el de preparar a nuestros alumnos, no sólo para que
puadan vivir con piena adaptación en el mundo ac-
tual cuyas caracteriaticas acabamos de exponer, sino
en el que eospechambs aerá a flnales de nueetro
dglo.

Laa directrices, Dues, de nuestra acción pedag0-
gica y el esquema princípal de nuestra obra a rea-
lizar aerá el dlsponer a las generaciones de nifios
eapafioles que hoy se encuentran en nuestraa aaa-
nos para que puedan cumplir mejor su flnalidad
terrenai, y con e12a y por ella la de servir a Espafia
y a la humanidad en medio de las realídades que
en nuestra época le rodean, dotándole para este ser-
vicio tle los elementos de que hoy dispone la 8ocie-
dad, por lo que lo Drimero a lo que hemoa de aten-
der ea a dar a conocer o despertar en el alumno el
sentimiento de esta fínalidad, creando en éI Ia con-
ciencía de que una vida sin ídeal y sin sentido
conocído y perseguido constítuye un absurdo que
sólo desorientaclón, confusión y desesperacíón pue-
de producír, ya que el «vivíry por el sólo «vivírx ca-
rece de sentido lógico al pretender encontrar la
justiiicación de la exiatencia humana en esta sola
e^dstencia, como tampoco puede encontrarse en la
posesíán de bíenes materiales o en la satisiaccíón
de necesídades biolóeicas, todos los cuales no son
aino «mediosy temporales, límitados y efimeros aún
cuando sean necesarios para alcanzar el iin úitimo,
pero que por la misma razóri de ser cmediosa no pue-
den tomarse como fínea de la exístEncía humana.
Por esto, cuando, se pretende concretar la finalídad
de la vida humana en la posesión de estos bienes,
se emnequetiece de tal modo la obra grandiosa de la
Creación, que repugna a nuestra conciencia huma^
na el que Dios hubiera creado al hombre para tan
pobre destino.

No hemos de negar a nuestros alumnos, sín em-
bargo, la licítud de las aspiraciones a alcanzar es-
taa fínalidades íntermedías, tanto por lo que tie-
nen del goce de la Obra Dívína, como por lo que
tienen de medios para alcanzar la úItíma, ultrate-
rrena, pero hemos de prevenirlos contra la idolatría
de estos medíos, este vícío capítal de nuestra época
altamente acrecentado por los avances de la cívilí-
zación y que son consecuentes al vacio espiritual
producldo por el absurdo de una vída sin sentído.

Bobre esta primera piedra, fundamento de toda
la obra educativa, habremos ahora de construír
todo el edificio inculcando desde el prímer momen-
to en las concíencías de nuestros alumnos la ídea de
que aste mundo ha de compartirlo con míles de
miAones de seres humanos a quíénes Dios creó con
ígual fínalídad y, por tanto, con iguales derechos
básicos, por tanto, que a la consecuclón de tal fi-
nalidad puede llevarlos; que para este vívír colec-
tivo la humanidad se encuentra organízada en 80-
cíedad y^que cuantos benefícios extrae de ella el
individuo para el sostenimiento de su propía vida
son el producto del esfuerzo de todos, por lo que

el úníco título crediticío para gozar de tales bene-
ficios es la personal aportación a eate esfuerzo
coleetivo con fínes de sostenímíento e incremento
de la estructura socíai.

Al llegar a este punto nos encontramos con que

este mismo incremento de la cultura, de los descu-
brlmíentos cíentífícos y de sus aplícacíones han orí-
ginado tal comple^idad en la vida colectíva actual
que se ha hecho necesario acrecentar de modo con-

siderable el mínimo de conocimíentos que hasta
ahora se habia considerado índiapensable a cual-

quier míembro de Ia $ociedad y que debía consti-
tuir la base de su cultura y de su formacíón hu-
mana. De una manera especíal, en la Espafia de
nuestro tíempo, la necesidad de disponer al factor
humano para que mejor pueda satísfacer las exí-
gencias del llamado «Flan de desarrollo económico-
socíal>, nos obliga a íntroducir en nuestras actívi-
dades escolares no escasas modífícacíones, de las
cuales queremos hacer síquiera sea una exposicíón
esquemátíca que marque las directríces a aeguir en

nuestra obra.

4.1. Educación Ffsica

En prlmer lugar, en lo que a la Educacíón Fisíca
se refiere, hemos de sefíalar que, con independen-
cía del derecho y obligacíón que todo ser humano
tiene de culdar el desarrollo de su cuerpo y de dar-
le el vigor y la salud en el grado más elevado po-

sible, Espafia tíene hoy más que nunca, necesidad
de disponer de hombres iísicamente vígorosos, ági-
les, robustos y sanos capaces de dar un alto rendl-
miento en el trabajo sín las mermas consecuentes
a un deficiente desarrollo orgánico, por lo que la
Educacíón Físíca y sanítaria deeb de ser hoy más
atendída que nunca confofine a los dictados de la
moderna' pedagogía y de los descubrímíentos cientí-
ficos.

Mención especial quiero hacer a^quí de la Ense-
fianza y de la Educación en la Alímentación, la cual
debe de ser tratada en la escuela con finaiídad de
mejorar, con el régímen alímentario, el desarrollo
orgánico de nuestros alumnos. Todo los cuidadoa
hígíénícos y todos los e)ercicios que con fínalídad
de educación físíca se realícen en la eséuela, lraca-
garán sí no van acompafiados de una alimentación
racional. Pero, además, el cuídado del fáctor hu-
mano en su asp^cto somático con fínalidad de aplí-
cacíón laboral reclama ^que el hombre de nuestro
tiempo esté suficíentemente alimentado. Tncluso en
lo relacionado con la Economía Nacional, el racío-
nal consumo de productos alímenticios tíene reper-
cusiones muy marcadas en los cultívos, en la gana-
deria, en las industrías de la alímentación ^ en los
íntercambios comercíales con otros países, etc., et-
cétera.

Por otro lado, muchos de las erifermedades caren-
ciales, de desequílibrio orgánico, de falta de defen-
sas bíológícas naturales y de trastornos funcíona-
les y por todas ellas de laltas de eficíencia en el
trabato, del equilibrio psíquico y del carácter, tienen
su orígen en una defíclente alímentacíón. Buena
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prueba de ello lo est$ dando la perturbacíón de la
conducta de ínnumerables trabpjadores de todo or-
den, quienes no solamente por las alteraciones de
su car$cter sobre las relacíones sociales, sino que
reprecuten grandemente. en el rendimiento laboral
propio y ajeno. La sobrecarga de traba^o a la que
est$ sometído el hombre espafiol en estos tiempos
reclama una alímentacíón más racional que equill-
bre y reponga las pérdidas" energétícas, ásí como las
pl$stícas y las reguladoras de modo suficíente.

Ensefiar a los hombres lo que ^deben comer y lo
que no deben comer; sustítuír las víejas, irracíonales
y absurdas formas tradicionales de alímentarse por
otras nuevas m$s en consonancia con las necesida-
des del hombre actual; crear en eilos el hábíto de
una buena alimentacíón, cuíd$ndola ya en la mísma
escuela para un mejor desarrollo org$nico de los
nífios, proporcíon$ndoles ya de modo pr$ctíco a los
que a nuestras escuelas asisten esta oportunídad y
ensetianza, nv es ninguna vana ocurrencia ní una
gratuita y caprlchosa innovación que se haya que-
rido traer a la Escuela Primaria, síno una necesí-
dad educativa de primer orden que debe de ocupar
un puesto de prímacía en los cuestionarios y en las
atencíones escolares. El que hasta ahora no se le
haya prestado a este problema nínguna atencíón
educativa no es justificacíón para que a partír de
ahora no se haga sí la necesídad de hacerlo es con-
aecuente con los avances de la cultura Y de la civi-
lización.

4.2. Educación intelectual
En la cultura íntelectual, ante el cúmulo de cono-

címientos que se nos ofrecen, hoy nos vemos oblí-
gados a hacer una selección para que, sln olvidar
lo que a la Escuela Primaría compete no profundí-
cemos síno en aguellos que se consíderen fundamen-
tales e indispensables al hombre de nuestro tiempo,
tanto para su personal servícío como para que pue-
da colaborar con eficacía en la vida de ia colectiví-
dad y en el propio íncremento de la cultura, al par
que le prepare para recíbir después cualquier cul-
tura específíca. Bien es verdad que el mundo áe
hoy reclama del índivíduo una formacíón y una cul-
tura superiores a las anteriores„ pero hemos de cuí-
dar bien esta selecclón de los conocímíentos que
sobre los tradícíonales de los cuestíonaríos anterio-
res habremos hoy de agregar para que, sin penetrar
en otras esferas educativas, dotemos a nuestros edu-
candos de aquellos elementos de mayor utilídad pr$c-
tíca que se consíderen indíspensables al hombxe de
nuestro tiempo. Esta selección ha síde ys h^echa, si
no de modo exhaustívo, si muy avanzada, y se nos
ha ofrecído en los nuevos cuestionaríos que desde
hoy habr$n de entrar en vigor, constituyendo un ín-
dudable acierto por lo que tienen de orientadores
de nuestra obra pedagógíca.

a) Los nuevos cnestionarios escolsres

Ei^ efecto: basta analizar su contenído y forma
expositiva para ver i$cilmente que en elloa ae cum-
ple la aspiracíón de amplíar y modíficar loa ante-
ríores, como ya en su pre$mbulo se dice, debido tal

deseo de actualizar y establecer posítívás correla-
cíones entre los avances cíentitícos, psícológícos,^ pe-
dagógícos y sociales inspírados en los principios uni^
versales del perfeccionamiento humano>, a1 par,que
^formular las bases reales y suficientes que asegu^

ren a todos los niños espafioles una formación bá^
síca para su ínserción y partícípación activa en lri
vída de la comunidad^. Incluso se alirma que <se
han tenido en cuenta las advertencías de la Bociolo-
gía y los supuestoa del Plan de Desarrollo Económí-

co-socíal espafiol, los cuales prescribíeron la en-
trada en las escuelas prímarias de cíertos conteni-

dos díscipiinarios utilísimos par la adaptaCión y
triunfo definítívo de los educandos en la vída so-
cial y profesional, sin olvidar la ambicíón teleo16g1-
ca que asegure la formacíón íntegral del nífio es-
paflol^.

b) Los conocimientos

Estos cuestionaríos no se límítan a un mero in-
ventarío de las ídeas y conocímíentos que se consi^
deran necesarios al hombre de nuestro tiempo, sino
que se adentran en las técnícas y normas a seguiy
por los educadores para asegurar, no ya el aprendi-
zaje memoristico que en actítud casí pasiva pueda
conseguir el educando, sino para qpe dicha adqui-
síción constituya al mísmo tiempo un estimulante
de las facultades intelectuales y una ordenación que

permitan aI alumno hacer de ellos una aplicacióri
pr$ctica, inmediata y utilitaria. Nada de cuantó
en estos cuestíonaríos se señala es superfiuo rŭ
gratuíto, sino que obedece a díCtados, tanto de las
necesidades actuales como de los métodos conse-
cuentes con los mode;noa avanCes de Ia Ciencia
Pedagóólca.

No son solamente relaciones de conocimientoa a
transmitir lo que en estos cuestionarios se seriala,
sino formas de trabaíar y una ampliación de las
finalídadea a alcanzar, síendo indudable que el ren-
dimiento de nuestra labor será m^s elevado si-
guiendo las recomeñdaciones metodológicas que en
estos cuestionarios se haCe, pues aunque muchas de
ellas en su cuestionarío no constituyan novedad en
el campo pedagógíco, sí lo son en cuanto al acer-
tado empleo que de ellas pueda hacerse en orden a
la fínalídad que se pretende alcanzar, hacíendo la
ensefianza m$s estímulante y menos pasiva, m$s
pr$ctíca y menos teorétíca; m$s utilitaria y menos
superflua, A1 comentar, pues, estos cuestionarios,
hemos de hacer de su aplicación la más c$lida re-
comendación, tanto por lo que auponen de oblíga-
ción legal, como por lo que tienen de aeíerto peda-
gógíco y de ayuda para el maestro de nuestro tiempo.

c) La creación de fiábitos

Especíal recomendación hemos de hacer en la crea-
cíón de buenos 1i$bítos de conducta, tanto en el
campo individual prívado como en el de las rela-
ciones humanas de todo orden. El ahábitos crea eh
el hombre tan elevadoa valores, iacílíta de tal modo
cualquíer actividad Y mantiene con tal rectltud
nuestra conducta, que la mayor efícacía de Cu41.
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quiera de nuestros esfuerzos la obtendremos tras la
creación del hábito. No olvidemos que la ínmensa
mayoría, es más, la casí totalídad de nuestras acti-
vidades, están regidas por los hábítos. Nos conduci-
mos bien o mal, según la costumbre que hayamos
adquirído, de modo tai que esta costumbre liega a
eonstítuir en nuestra naturaleza como una tenden-
cía irresistible que nos mueve a obrar de aquella y

^ no de otra forma. De aquí la ímportancía que tíe-
ne el crear buenos hábitos, no sólo porque la cos-
tumbre facilíta nuestra accíón, síno porque, tras
conducírnos muchas veces de modo casi automátí-
co y sín víolencia para nuestra voluntad, constí-
tuye una fortísíma barrera contra el vicio.

d) Iniciación profesional

En la parte destínada a la Iníciación Profesio-
nal, hemos de afirmar que no es propío de la Escue-
la Primaria el hacer nínguna enseñanza de carácter
técnico profesíonal, síno la de observar al niño para
descubrir en él sus vocacíones y sus aptitudes; en
presentarle el panorama laboral con finalídad in-
formativa y estimulante y en echar en Ql los címíen-
tos morales para su posteríor inserción en la vída
del trabajo. Por esta razón, todos los ejercícíos que
en los Cuestíonaríos se recomiendan no deben de
tener más que una finalidad educativa genéríca; ní
ser otra cosa que un ejercícío manual para la crea-
ción de destrezas utilísímas en la vida ordínaria y
un estimulante de vocaciones y de aptítudes que per-
mitan al maestro conocer mejor las naturales dís-
posicíones que su alumno tenga de aplíCacíón a la
vida de1 trabajo.

e) Educaeión Social y Cívica

En punto a la Educación $ocial y Cívica hemos
de hacer notar que los nuevos cuestíonaríos mues-
tran constantemente esta preocupación ; lo mismo
cuando se trata de la enseSanza del Lenguaje, el
más poderoso e indíspensabie de los medios de co-
municacl0n socíal, que cuando se ocupa de la Reli-
gión, con lo que Ilama «Vída Crístlana^, de víva re-
lacíón socíal; o cuando trata de la utílidad social
de las Matemátlcas, etc. Incluso en el temario de
las llamadas «Unídades l^idácticas^, se ocupa de
estudíar la iamília, la Patría, la localidad en que el
nífío víve, las índustrias, las organízaciones socía-
les, etc., con índudable fínalídad de educacíón so-
cíal.

Incluida en este apartado nos encontramos con
la Educacióñ Civíca, Educar a nuestros niflos para
que puedan mejor contríbuir al sostenímiento de la
vida espafíola, es, sin duda, una de las mayores ne-
cesídades de nuestros tiempos. Ineulcar en ellos los
sentímíentos de derecho y de deberes dentro de la
colectividad, de disciplina, de obediencia y respeto
a las autoridades, a las leyes, a laspersonas y a sus
sentimientos; a sentirse copartícipe de los bíenes
comunes y, por consíguíente, a protegerlos y respe-
tarlos como a cosa propía. Que España, por ser de
tpdos los españoles es tambíén suya; ^que como a
cosa propía está obligado a cuídarla, mejorarla y

defenderla, Y que cuantos males pudieran caer so-
bre nuestra Patría repercutírian inevitablemente en
la vída de cada uno de sus hijos y, por consíguíente,

en la suya propía.

En la formacíón del espírítu cívíco y socíal ten-
drá una aplícacíón eficacísíma el fomento de la
virtud de la caridad si el niño se habítúa a ver en
sus semejantes, no a sus enemigos ní a sus rívales,

ni síquíera a mírarlos con índíferencía, síno a niños
y hombres que, como él, han sído creados por Dios
con sus mismos derechos y oblígacíones y que, como
él, tienen que vivír y satísfacer sus necesidades; que
la exclusívídad de la vida socíal no le pertenece en
ningún sentído ní lugar, sino que tíene que compar-
tírla con los demás; que está oblígado a respetar el
derecho que cada uno tíene a su vida, a la digní-
dad de su persona Y al goce de sus bíenes matería-
les y espírítuales, que la norma de su vída ha de ser
«vivír y ayudar a vivir a los demás^ ; que el derecho
a set respetado se refuerza respetando a todos sín
distinción de categorías ni situaciones jerárquicas
socíales, y que, si como ser humano puede tener
acíertos, tambíén, en su mísma ímperfeccíón va con-
tenída la posibilidad de errar; que la vida humana
es un intercambío de servicios entre los hombres y
que cada uno de nuestros derechos socíales tiene su
correspondiente deber que cumplir. Habítuando a
nuestros alumnos a mirar a sus semejantes con este
respeto Y estimación crearemos en ellos el senti-
miento de ayuda mutua, base fundamental de toda
la estructura socíal, anulando así los actuales índí-
vídualismos, los egoísmos absorbentes y las sober-
bias ofensívas.

Con una formacíón ocíal de tal modo orientada
prevendremos las depresiones de ánímo y los senti-
mientos de ínferíoridad, origen de actítudes ínhibí-
torías, de recelos deformantes y de envídías perní-
cíosas, recelos, envidías y soberbías ^que son los más
grandes perturbadores de la convívencía humana
malogrando los más prometedores esfuerzos, las más
nobles voluntades y las más sanas y honradas inten-
ciones y sentimientos.

f) Educación para la defensa

No obstante la recomendación anteríor, hemos de
tener presente que esta vída terrenal es una lucha
permanente por la conquista del ideal y de los me-
díos que a él conducen; una lucha contra las fuer-
zas naturales, contra las enfermedades y cntra toda
esa ínfínidad de obstáculos que de contínuo se ín-
terponen en nuestro camínar entre los cuales el
más pelígroso y hasta el más dífícil de vencer es
el propío «hombrex, por el choque de íntereses, por
el conPlicto de sentimientos y por la ínterferencia
de apetencías y ambícíones, lucha casi síempre sos-
tenída y fomentada, cuando no promovída, por tor-
pes mentalídades y por íntelígencías deformes, en-
fermas o empobreci.das.

Para suavizar esta lucha bueno será que trate-
mos de elíx}iínar o, cuando menos, reducír por medio
de la educácíón la exístencia de índívíduos pertur-
badores; como bueno es que procuremos corregír
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esas mentalidades viciadas que, operando en las
concíencias, conducen al vícío, llámese envídia, so-
berbia o avaricia, etc. ; pero no olvidemos que en
tanto que el índivíduo y la sociedad no adquíeran
la perfeccíón habrán de exístír estos índívíduos per-
turbadores y estas luchas en las que la crazón de la
fuerza> tratará de tríunfar sobre la cfuerza de la
razóns ; en la que el vício tratará de vencer a la vir-
tud y la falsedad y el engafio a la verdad y a la no-
bleza. SeSUírá siendo una lucha cruenta en la que
nuestros alumnos se verán con frecuencía atacados
por otros hombres y ante cuyas argucias, osadías,
procacídades y víolencía, lo mismo que ante sus
envídias y soberbias pueden sentírse desamparados
si no les armamos física y espírítualmente para esta
defensa. Por esto, bueno será que eduquemos a nues-
tros alumnos para que, en todo momento, practí-
quen el bíen y se conduzcan con bondad, honradez
y nobleza, pero no les prívemos de sus defensas na-
turales, de esas que el Creador concedíó hasta a los
ínsectos más ínsígnífícantes; antes, al contrario, re-
forcemos su natural dotacíón y enseñémosles a es-
grimirlas con acierto, oportunídad, efícacía y noble-
za en los actos de defensa verdaderamente licitos.
No se nos escapa el conocimíento de lo comprometí-
da que resulta esta recomendacíón; pero no lo será
tanto sí consíderamos la existencia de cuerpos le-
gales que pueden orientar nuestra labor. De todos
modos, el tema ofrece a legisladores, moralistas, psí-
cólogos, juristas y socíólogos un amplio campo de
estudio, del que pudíeran derívarse efícíentes nor-
mas de conducta que pudíeran oríentar nuestra ac-
cíón pedagógíca.

g) Educación artística y estética

Un buen lenítívo para nuestro espírítu sacudido
por los mil problemas y conflíctos cotídíanos y un
efícaz sedante para nuestros nervíos alterados al
par que edifícante de nuestros sentímientos, lo te-
nemos en la placentera contemplacíán de la belleza
en cualquíera de sus manífestacíones y en el recreo
sosegado y grato que nos puedan producir las obras
de arte. Dísponer y desarrollar en nuestros alumnos
el sentimíento de lo estétíco para la captación y go-
ce en la contemplacíón de la belleza constítuye una
necesídad ímperíosa en la escuela moderna. EI buen
gusto, ya sea musícal, pictóríco, decorativo, orna-
mental, líterario, etc., debe de ser cuídado hoy más
que nunca, en que corríentes esnobistas amenazan
deformarlo con peligro de deslízamíento hacia la
chavacanería, la grosería y el mal gusto al margen
de toda manífestacíón estétíca, cuando no en con-
tra de ésta. Los concíertos musicales escolares acer-
tadamente seleccíonados para esta educacíón, las
visitas a los museos, monumentos artísticos, las lec-
turas líterarias, etc., han de ser hoy objeto cotídia-
no de educación.

Pero donde tenemos una fuente ínagotable de be-
lleza y de motívos de contemplación espiritual pla-
centera y edíficante es en la Naturaleza. Una edu- •
cación para contemplar y admírar la obra grandíosa
de la Creacíón se hace necesaría. iPobre criatura

aquélla que, por desconocer o desdeñar tal gran-
deza, centra sus aspiracíones hedonístas en los efí-
meros placeres que fugaces goces sensuales pueden
proporcíonarle o en mezquinos fínes materiales cu-
yos caducos y límitados valores tan sblo pueden
proporcíonar una ínfíma parte de aquellas satísfac-
ciones que en la contemplacíón de la obra de Dios
puede encontrar.

h ) Educación espirítual

En la educacíón espíritual nos encontramos en
primer lugar con la relígiosa para la cual nuestras
recomendaciones no son otras que las que ya fígu-
ran en los cuestionarios redactados por la autorídad
eclesiástíca. Hoy más que nunca, se necesita que
una s611da fe cristiana se asíente en las almas de
nuestros educandos para que de contenido e ilu-
mine su caminar con acierto y derechura en medio
de este caos de vida social; que no exísta divorcio
entre la conducta que se siga dentro del templo y
la que se siga en la calle ; que su religiosidad no
sea solamente de formas exteríores; que la moral
de su conducta esté completamente de acuerdo,
siempre con los más puros príncipios de la ética
ílumínada por la doctrína de Cristo; y que, en to[iQ
momento, sepan díscernír entre lo que e pecada.
lo que no lo es, teníendo presente que, c^ndo m
nos, son díez los mandamientos, y, en fí
le una formacíón religíosa que ilumine y
su espírítu; que le mantenga en todo momento uní-
do a su Creador para amarle, servirle y gozarle y
para que le facílite el camino, el obrar y la espe-
ra en elcanzar el cielo.

Un seguncjo aspecto lo tenemos en la educacíón
de la afectívídad. En estos momentos de agobío por
sobrecarga de trabajo, por complicacíón y endure-
cimiento de la lucha por la exístencía ; por altera-
ciones caracterológicas consecuentes las complíca-
ciones de la vída moderna nos encontramos en una
verdadera crísis de la afectívidad, que se manifíesta
por la dureza y acritud de trato entre los hombres,
por una indíferencía ante el dolor ajeno, por un
gran relajamíento de las relaciones afectivas y por
un aislamiento socíal, hacíéndose hoy más necesa-
río que nunca despertar en nuestros alumnos los
sentimíentos humanitaríos y crear en ellos hábítos
afectivos de amor y de fraternidad, de amistad no-
ble y sana y de esa suavídad y hasta dulzura de
trato lleno de símpatia y sencíllez que llena los co-
razones y hace agradable la vída. Tales pretensío-
nes no son vanas ní pueríles, slno cíertamente con-
secuentes al mímetismo psícológico. Se podrá ar-
gumentar que tales maníiestacíones caracteroló^
gícas son producto de factores biológícos (psfqu!-
cos y somátícos) constitucionales o de alteracíones
orgánícas funcíonales endocrinas íncluso heredita-
rias; pero es de todo punto indudable el poderosisí-
mo ínflujo que la educación tíene en el carácter de
las personas y en sus man^estacíones. No olvidemos
que el mimetísmo opera muy fuertemente en las
formas de conducta. Con altísima irecuencia hace-
mos lo que vemos hacer a los demás; copiamos sus
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gestos, sus ademanes, sus expresíones y hasta
sus ídeas, y con harta frecuencía razonamos y jus-
tíficamos nuestra conducta, no como, según nues-
tras propias convicciones lo hariamos, sino como lo
vemos hacer a los demás. Este es el fenómeno del
mímetismo psicológico que tan fácílmente hace pre-
sa en los niiios. Pues bien, sí este mimetismo opera
tanto en sentído negativo como en el positívo, nues-
tra accíón pedagógica estará en habituar a nuestros
alumnos a seguir en todo momento de la vída es-
colar una conducta cordial, noble, generosa, de
simpatia, de carídad y de verdadera comprensíón
humana, elíminando e impídíendo la entrada a
cualquíer vícío de trato y habremos creado con ello
un ambíente Dropicio altamente educativo que, por
si solo, obrará en la educación de la afectívidad.

i) Educación femenina

Capítulo especial merece la educación de la mujer
en nuestro tíernpo, en que, precísamente, corrientes
deformantes amenazan su femínídad. 81 la finalí-
dad de la educacíón es la de preparar al educando
para mejor curnplír su destino, el de la mujer en la
vída socíal, por su elevacíón y grandeza merecen
nuestra atencíón más detenida. Deposítaria por de-
creto divíno de la más alta funcíón humana cual es
la maternídad, y por ella del cuídado de los hijos y
del mantenímiento del hogar, la muJer extíende su
delicado influjo a todos los momentos de nuestra
vida, tanto cuando obra como madre como cuando
lo hace como hermana, esposa o, símplemente, como
amíga, llenando de alegría y amor nuestros cora-
zones, acompafiándonos en nuestras soledades, alen-
tándonos en nuestras tribulacíones y estímulando
nuestras actívídades con la ternura de su trato o la
dulzura de sus caríçias; alta función para la cual
el Creador la dotó de pronta intuíción, clara íntelí-
gencía, fína sensíbilidad, delicados sentímíentos y
belleza físíca.

81 hubíéramos, pues, de hacer alguna recomen-
dacíón especíal para su educación, no sería precísa-
mente la de tratar en vano de apartarla de las co-
rrientes de la vída moderna, ni siquíera de las actí-
vídades profesionales perfectamente compatibles con
su sexo, slno que serian, de un lado la de ínformaria
para prevenirle de los peligros que de contlnuo se
cíernen sobre su vida de mujer, armándóla espírí-
tualmente para hacerias frente con dígnidad, ho-
nestídad y valentfa; y de otro el procurar que cuan-
tos inilujos pueda la cívilizacíón moderna tener so-
bre ella vayan oríentados a estimular y fomentar,
acrecentar y proteger sus valores específícamente
iemeninos que en la maternídad se centran y por
ella.y con ella en el mantenímíento del hogar famí-
liar, acompaflando al hombre en su camínar por
este mundo para que juntos puedan encontrar por
las rutas del amor y de la vírtud su destíno hu-
mano. -

j) E1 educador

No quísíéramos termínar este resumen sobre la
renovacíón y actualizaclón de la Escuela Primaría

sin mencíonar las que corresponden al maestro,
agente príncipal de esta obra educatíva. $1 la fun-
ción del educador primarío fue síempre elevada y
difícíl, el íncremento de las necesidades escolares
que hemos sefíalado reclama del maestro una mayor
actívídad y una mayor entrega Y, por consíguiente,
es necesaria en justicía una retríbución y una esti-
macíón social en consonancía con la alta labor que
se le encomíenda. 81 la obra educatíva no es lnfe-
rior a la construccíón de un ed.ífícío que el arquítec-
to diríge; ni a la de una máquina que al íngeníero
ocupa, ní síquíera a la del médíco o a la del aboga-
do, no exíste razón alguna para que el maestro no
sea socialmente considerado y retríbuido como lo
son quíenes estas prolesíones ejercen. Es necesarío,
pues, estímular las vocacíones hacía el Magísterío
primario y atraer hacía ¢1 los talentos en la mísma
forma Y por los mísmos medíos con que se estímu-
lan para llevarlos a estas otras profesiones que he-
mos tomado como ejemplo, Es una razón de justícía
cuyo cumplímiento se hace necesario en benefícío
de la mísma renovacíón y actualízacíón que nuestra
escuela necesita.

CONCLU9ION

Tales son, sefiores, las princípales consideracío-
nes y recomendacíones que hemos creído conve-
níente hacer al inícíarse el curso 1968-67, en que
por disposíción mínísteríal habrán de entrar en vi-
gor los nuevos cuestíonarios escolares, íniciándose
la etapa de renovacíón y actualízacíón que nuestra
escuela prímaria necesíta, porque no nos bastan ya

para la vida moderna las viejas matríces en las que

se ha venido plasmando la educación tradícíonal

de nuestra ínfancía. Es necesarío, pues, que, a par-

tir de ahora, las nuevas orientacíones de la escue-

la satisfagan a las exígencias de nuestro tiempo

consecuentes a los avances de la cultura y de la cí-

vilízacíón y que de nuestras manos salgan las nue-

vas generaciones sufícientemente dispuestas para

ínsertar su actívídad en la altísíma complejidad de

la socíedad actual. Renovémonos, pues, nosotros mís-

mos para poder renovar nuestra escuelas y actualí-

cémosla tanto en las dírectríces de la educación a

realízar como en los conocimientos a transmitir y la

metodología a emplear y estemos seguros de que la

socíedad actual a quíen servimos reconocerá nuestra
obra y con este reconocímiento el de la razón de
nuestras aspíracíones, que en favor de nuestra mis-
ma obra revertírían. Míentras tanto, con la esperan-

za de esta ,^ustícía social, nosotros, maestros de voca-

cíón, formadores de hombres, síempre la encontra-

ríamos en el mismo ejercícío de nuestra profesíón

nobílísima, buscando en ella con la práctíca de las

vírtudes cristíanas de Benerosidad y amor a la in-

fancía, la parte más sana de la sociedad, nuestro

destíno humano, para que al fínal de nuestra vída

podamos dar buena cuenta a Díos y al mundo de

la obra que nos fue encomendada.
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En torno a la visita de

Inspección

I. EVOLUCION HISTORICO-LEGAL

Desde el momento de creacíón de la Inspección
de Enseñanza Primaria como cuerpo rofesional, una
de sus tareas básicas y esenciales es la visita de
inspección. Visita de inspección que, al correr de
los años, ha ido evolucionando tanto en sus obje-
tivos como en sus formalidades.

No es nuestra intención en este momento mostrar
en su integridad todos los aspectos de su evolución.
Nos vamos a detener solamente en unas cuantas fe-
chas que jalonan su evolución histórico-legal, reco-
giendo aquellos aspectos que consideramos más in-
teresantes desde un punto de vista general.

Real Decreto de 24 de agosto de 1885.

Entre otras cosas, señala este Decreto unos obje-
tivos esenciales para el desarrollo de la Visita de
Inspección, que después se recogerían en un Regla-
mento. Estos objetivos son: «lnspeccionar las es-
cuelas públicas, cuidando de que no se dé ninguna
enseñanza contraria a la constitución del Estado. Ins-
peccionarán los métodos y el material de enseñanza,
el estado de los edificios, los locales de las escuelas,
la asistencia escolar y todo cuanto directa o indi-
rectamente pueda contribuir a!a mejora a adelan-
tamiento de la instrucción popular.»
Real Decreto de 30 de marzo de 1905.

En este Real Decreto, y en su artículo 2°, se dice:
«La Inspección de Primera Enseñanza se ejercerá so-
bre la aptitud profesional de maestros y maestras,
sobre el cumplimiento de sus deberes en el ejercicio
del cargo, sobre su conducta moral, sobre el estado
de las escuelas, de la asistencia y adelanto de los
niños, edificios escolares, mobiliarios, material pe-
dagógico, formación e inversión de presupuestos y
sobre cualquier otro asunto que tenga relación con
la educación y enseñanza primaria»; y, al mismo
tiempo, en el artículo 17, señala que «la visita de
escueias es la obligación preferente de los inspecto-
res de Enseñanza Primaria».
Real Deereta de 27 de mayo de 1910.

Confirma que la visita a las escue(as es la obfi-

Por VICTORINO ARROYO DEL CASTILLO

Jefe del Departamento de Publlcaciones

gación principal de Ios inspectores y dispone sean
confiados a las Secciones de Instrucción Pública to-
dos fos trabajos de carácter admínistratívo ,relaCio-
nodos con la enseñanza en las provincias, excepto
los estadísticos, en cuanto ten(an que ser corregidos
y comprobados por los inspectoresdurante su visita

R®al Decreto de 5 de mayo de 1913.
En virtud de este Decreto, la Visita de Inspección

se regula meticulosamente. Se dividen las visitas en
ordinarias y extraordinarias. Se establece la obliga-
toriedad de los itinerarios. Se impone la visita de
cien escuelas al año para cada inspector. Y se crea
el «Boletín de Visitas», que tendrá el maestro, y en
el que el inspector consígnará las advertencias que
crea oportunas.
Orden de 27 de abril de 1933.

Reglamenta lo dispuesto en el Decreto de 2 de di-
ciembre de 1932, exponiendo en su artículo 13 lo
siguiente:

«La visita a una Escuela debe comprender, por lo
menos, los propósitos siguientes:

a) Observación atenta de la instalacíón y am-
biente material de la 1=scuela en cuantos aspectos
han de ser juzgados por el inspector.

b) Observación del funcionamiento de ia Escue-
la y del trabajo del Maestro y de los niños.

c) Intervención activa del Inspector en el tra-
bajo de la Escuela desarrollando una o varias lec-
ciones con propósito de ofrecer, discreta y sencilla-
mente, ejemplo de buena metodologia y de conver-
sación con kos niños.

d) Cambio reservado de impresiones con el
Maestro, inspección de registros escolares y gestián
administrativa de aquél; instituciones complementa-
rias, fichas de los escolares, dando instrucciones
para su elaboración si aquéllas no existieran.

e) Una vez adquiridos los anteriores elementos
de juicio y otros que crea oportunos, el Inspector
redactará en el libro de la Escuela un informe com-
prensivo de estas tres partes principales:

l.° Juicio sobre la situación y funcionamiento de
la Escuela.
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2' Juicio sobre 1a labor y conducta profesional
del Maestro.

3' Soluciones adecuadas a los problemas que la
Escuela ofrezca.
Ordsn ministerial de 20 de enero de 1939.

Se ocupa de la obligatoriedad de los cuadernos de
clase en los siguientes artículos:

Artículo 8° En todas las escuelas Ilevarán todos
los niños que puedan hacerlo, el cuaderno de clase,
donde se reflejará la labor diaria del niño, expresión
en la medida de lo posible de lo que realice el Maes-
tro.

Artículo 9.• Para la mejor ejecucidn y mayor efi-
cacia de lo que se dispone en ei artículo anterior,
todo Maestro Ilevará un cuaderno de preparación de
lecciones de conformídad con el programa de la Es-
cuela y orientación que el Inspector le señale.

Circular de 23 de febrero de 1939.
En el punto 4°, dice: ^EI cuaderno de clase a que

se refiere el artículo S°, será individual y obligatorio
para todos los alumnos, con objeto de comprobar
la labor diaria y facilitar la obra de la Inspección.
7anto el cuaderno individual del trabajo del niño
como el de preparación de lecciones del Maestro,
serán revisados por el inspector para hacer las indi-
caciones que proceda. Para estimular la obra de
los alumnos, puede Ilevarse en cada Escuela, con
carácter voluntario, por rotación entre los niños, un
cuaderno de clases donde recoja la significación de
fechas gloriosas...^•
Orden ministerial de 23 de enero de 1957.

Artículo 1° Para el más exacto cumplimiento de
lo establecido en e1 artículo 79 de la Ley de 17 de
julio de 1945, corresponde a la Inspección Profesio-
nal de Enseñanza Primaria visitar todas las Escuelas
de este grado instaladas en la zona geográfica de su
jurisdicción, cualquiera que sea su clase, tipo o fun-
ción. La visita ha de realizarse con el detenimiento
preciso que permita conseguir el fin primordial de
la Inspeccidn: estimular y orientar al Maestro en
su misión, sin perjuicio de comprobar a la vez el
estado en que se encuentra la enseñanza.

Artículo 2 ° Cada Inspector deberá visitar, al me-
nos una vez por curso escolar, todas las Escuelas de
su Zona. En los diez últimos días de los meses de
agosto, diciembre y marzo, presentarán en la Jefa-
tura de su Inspección Provincial un itinerario y plan
provisional de las visitas que proyecta realizar en
el trimestre siguiente. EI itinerario propuesto tomará
en consideración la distribución de las Escuelas y
comprenderá el mayor número posible de Munici-
pios, sin perjuicio de repetir las visitas en aquellas
Escuelas que por circunstancias especiales lo re-
quieran.

Los itinerarios aprobados por el Consejo Provin-
cial de la Inspección se remitirán por duplicado a
la Inspección General antes del primer día de sep-
tiembre, enero y abril, respectivamente, la cual de-
volverá un ejempla aprobado, con las rectificaciones
oportunas, antes del día 10 de los citados meses.

Las visitas extraordinarias ordenadas por la Di-

rección General de Enseñanza Primaria o dispuestas
por el Inspector-Jefe, tendrán prelación sobre las
previstas en el itinerario para la época correspon-
diente.

Artículo 3.° Las Juntas Municipales de Educación
Primaria serán convocadas en la fecha que señale el
Inspector de Enseñanza Primaria de la zona, con
ocasión de su visita a las Escuelas del Municipio. La
sesión extraordinaria de este Organismo compren-
derá tres partes:

a) Informe del Inspector sobre las disposiciones
legales que afectan al funcionamiento de la Junta,
cooperación social que les corresponde, sostenimien-
to de los Centros de Enseñanza y sus instituciones,
asistencia de alumnos y Maestros, intervención de
las Juntas en las pruebas de madurez de los niños
que terminen su escolaridad, sostenimiento de clases
especiales, relaciones con la enseñanza privada, con-
fección de censos de alumnos comprendidos entre
los dos y los quince años, y de aquellós que tengan
deficiencias psíquicas y sensoriales y cuantas dispo-
siciones desarrollen lo establecido en el artículo 109
de la Ley de Educación Primaria.

b) Informe del Inspector sobre el estado de la
enseñanza en cada una de las Escuelas visitadas y
medidas procedentes para mejorarla y en cuanto
suponga asistencia y colaboración del vecindario.

c) Sugerencias, quejas y expasiciones que en re-
lación con el funcionamiento de estos Centros de
Enseñanza estimen presentar en la sesión los miem-
bros de (a Junta.

De lo efectuado se levantará el acta oportuna, en-
tregándose al Inspector dos copias de la misma.

Artículo 4" Del ] al 5 de cada mes, los fnspec-
tores de Enseñanza Primaria enviarán a esta Di-
rección General, por conducto de la inspección Ge-
neral, un parte resumen de las visitas efectuadas en
el mes anterior, con indicación de la^ Escuelas visi-
tadas, su denominación o localización acompañado
de una copia del acta de la sesión celebrada en cada
una de las Juntas Locales afectadas.

AI mismo tiempo, acompañarán una ficha por
cada unidad escolar visitada y otra por cada Maes-
tro, según el modefo que redacte la Inspección Ge-
neral de Enseñanza Primaria, y en las que constará
el estado del edificio escolar, del material, matrícula
y asistencia, rendimiento escolar, capacidad y voca-
ción del Maestro, desarrollo de la labor formativa
de la Escuela, instituciones complementarias, asis-
tencia social, protección que la Escuela recibe de
autoridades y del vecindario y resumen del informe
emitido por el Inspector y que constará en el libro
de visitaa de la Escuela y en el del Maestro.

De estas fi ĉhas, un ejemplar quedará en la Inspec-
ción Provincial y otro se enviará á esta Dirección
General, donde se conservará como antecedente que
regule la concesión de premios (1 ), designación de

(1) Hoy esta concesión de premios se regula por Resolu-
ción de la Dirección General de Enseñanza Primaria de 26 de

abril de 1965, ^B. O. del Ministerio de Educacidn Nacionals

de 12 de julio de 1965).
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Tribunales y cargos de confianza, distribución del
material de bolsas de viaje y de estudio y cuanto
suponga distinción y estímulo para el Maestro.

Artículo 5 " Si por circunstancias de fuerza ma-
yor, debidamente justificadas, no pudieran realizarse
las visitas proyectadas para un mes determinado, se
comunicará así a(a Dirección General en los cinco
primeros días del mes siguiente, pudiendo realizar
en éste 1as correspondientes af ines anterior. La
Dirección General, a la vista de las causas que moti-
varon esta interrupción en la misión encomendada a
la lnspección, determinará las medidas oportunas en
cada caso.

Artículo 6' Los Inspectores, en puntos estraté-
gicos de sus zonas, formentarán la creación de Cen-
tros de Colaboración Pedagógica, que podrán quedar
instalados en los locales que proporcionen las Cor-
poraciones Provinciales o Munícipales, o, en caso
necesario, en un Grupo Escolar y en el cual, dentro
de las posibilidades existentes en cada caso, se fo-
mente la adquisición de bibliotecas, aparatos de cine,
radio y otros para ser utilizados colectivamente. En
estos Centros se procurará estimular la unión entre
todos los Maestros de la comarca y el perfecciona-
miento en todos los órdenes. AI iniciar cada curso
escolar, e4 Inspector de la Zona convocará en este
lugar, y en su día determinado, a los Maestros para
celebrar una reunión, al objeto de estudiar los acuer-
dos el Consejo de Inspección Provinciales, realizán-
dose en este acto los estudios precisos para su más
fácil aplicación y desarrollo.

En el úftimo mes de curso escolar, y en el cum-
plimiento de lo establecido en el artículo 70 de la
Ley de Educación Primaria, los Inspectores presen-
tarán a la Dirección General una Memoria en la que
haga constar el resultado obtenído de la aplicación
de los puntos contenidos en el plan de trabajos en-
viados anteriormente, así como las dificultades pre-
sentadas y los medios puestos en práctica para su-
perarlas. ,

Artículo 7" Para el trimestre actual, los itinera-
rios se presentarán en el plazo de quince días, a par-
tir de la publicación de la presente Orden en el «Bo-
letín Oficial del Estadob y el envío del parte exigido
en el artículo 4.° será obligatorio a partir del primer
mes siguiente al de la aprobación de 4os itinerarios
por la Inspección General.

Artículo 8 ° EI incumplimiento de lo establecido
en la presente Orden será considerado como falta
grave.

11. CONCEPTO DE VISITA DE INSPECCION

Puede entenderse por visita de inspección el ser-
vicio en virtud del cual el Inspector de Enseñanza
Primaria toma contacto con los responsables de las
unidades escolares, con la intención de comprobar
su rendimiento, de orientarles personal y profesio-
nalmente, y de promover, junto con ellos u otras
personas o entidades, una serie de actividades de
carácter educativo.

De este concepto, fácil es extraer tres formas dis-
tintas de realizar la visita de inspección, que se co-

rresponden con la evolución histórico-legal de los
objetivos señalados a los Inspectoresde Enseñanza
Primaria (21

Visita de carácter fiscal: Que puede y debe rea-
lizarse para sancionar posibles desvíos del magis-
terio ante la política pedagógica señalada por el
Ministerio.

Visita de carácter orientador: Que constituye la
tarea esencial def Inspector en su relación cvn ei
Maestro, con objeto de ayudarle, impulsarle y oríen-
tarle personal y profesionalmente.

Visita de carácter pramotor de actividades: Que
se realizará en momentos adecuados al objeto de
impulsar y promover actividades que despierten la
acción educativa del Maestro y de la Escuela.

III. OBJET1V05 DE LA V151TA DE INSPECCION
Teniendo en cuenta las tres formas apuntadas an-

teriormente de realizar la visita de inspección, tam-
bién es fácil señalar una serie de objetivos para cada
una de ellas:

A) De carácter fiscal: Que no es en rnanera al-
guna la forma principal ni mucho menos la única
actitud del Inspector frente al Maestro en su visita.
Se debe realizar esta visita de inspección en un mo-
mento dado, cuando hayan sido señalados unos ob-
jetivos a conseguir con los medios adecuados o
cuando se intente realizar un balance de la acción
educativa del Maestro, y realizada siempre con los
procedimientos más objetivos posibles.

A través de esta visita de carácter fiscal, se tiende
a controlar una serie de actividades, en concordan-
cia con una serie de disposiciones legales, como
norma general.

a) Desde el punto de vista administrativo, in-
teresa:
- Cumplimiento de las disposiciones legales.
- Condiciones de edificio.
- Mobiliario.
- Material.
- Matrícula.
- Asistencia.
- Protección que recibe de otras entidades.

b) Desde el punto de vista técnico:
1 ° Respecto del Maestro:

- Programas.
- Horarios.
- Clasificación de alumnos.
- Ficha escolar.
- Libros reglamentarios.
- Biblioteca escolar (si existe y uso

que se hace de eila).
- Actividades extraescolares (Previsión

y ahorro, mutualidad escolar, etc.).
- Control de rendimiento escofar (exá-

menes, pruebas objetivas, etc. ).
2 ° Respecto del alumno:

- Cuaderno de trabajo diario.
- Cuadernn de rotación, si existe.

(2) Véase Organizeción y Supervisión de Escuelas. Editorial
CEDODEP. Madrid, 1966. Pág. 211 y siguientes.
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- Libros de texto y lectura (aprobados
por el Ministerio).

- Cartillas de escolaridad.
- Pruebas de promoción.
- Nivel de conocimientos.

c) Desde el punto ds visea del rendimiento del
Maestro:

Se podrtan tener en cuenta los siguientes puntos
para redactar un informe lo más objetivo posible:

- Control de los resultados.
- Rendimiento escolar.
- Realización del trabajo.
- Relación entre Maestros entre sí.
- Relación entre directores-Maestros.
- Relación entre Maestros-padres de fami-

lia.
- kelación entre Maestros-autoridades.

2° Dar información. Información que puede cu-

1. Aspectos materiales dsl aula de clase:
1.1. Ornamentación.
1.2. Orden y limpieza.
1.3. Funcionalidad del mobiliario.

2. Organización del traba jo por
Maestro:

parte del

2.1. Programa de actividades.
2.2. Clasificación de alumnos.
2.3. Trabajos escolares.

3. Disciplina existente sn la escuela:
3.1. Reglamento escolar.
3.2. Disciplina externa.
3.3. Disciplina interna.

4. Ejecución del trabajo escolar:
4.1. Preparación de lecciones.
4.2. Métodos utilizados.
4.3. Aprovechamiento escolar.

5. Control de la labor escolar:
5.1. Datos referidos al alumno.
5.2. Métodos de comprobación.
5.3.

b.
Asistencia escolar.
Acción social de la escuela:

6.1. Instituciones complementarias.
6.2. Relaciones escuela•familia.
6.3. Relaciones escuela-comunidad.
B) De caricter orientador: La actitud a tener

en cuenta en la visita anterior de carácter fiscal, es
puramente un control de la actividad. Cuando se
trata de una visita de carácter orientador, la actitud
en la relación Maestro-Inspector debe cambiar pro-
fundamente. En este momento habrán de tenerse en
cuenta toda una serie de normas que surgen del es-
tudio y utilización del método o técnica de la entre-
vista, y que ya veremos en el momento oportuno.

La entrevista es «una conversación que se sostie-
ne con un propósito definido y no por mera satis-
facción de conversars.

La entrevista tiene, fundamentalmente, tres pro-
pósitos u objetivos, desde el punto de vista de la
relación Maestro-I nspector.

1.° Buscar información, mediante la obtención
de una serie de datos que resuelvan un determinado
problema.

2° Dar información, sobre diversas característi-
cas que puedan impulsar el perfeccionamiento del
propio Maestro y de su labor educativa.

brir tres áreas principalmente:
a) Area profesional: Caben, fundamental-

mente dos aspectos:
- Administrativo: relaciones con la Ins-

pección, Delegación Administrativa,
Urganismos, libros, cartillas de esco-
laridad, premios, permisos, etc.

--i écnico: En el sentido de orientación
sobre determinados puntos de ca-
rácter metodológico o sobre cuai-
quier problema escolar.

b) Area personal: En este punto la informa-
ción dependerá de las características de
la entrevista y de la confianza psicoló-
gica entre uno y otro. Pero de todas
formas, el Inspector puede proporcionar
al Maestro información, ayuda y orien-
tación, por lo menos, en los siguiente^
aspectos:
- Perfeccíonamíento profesional:

• Sobre estudios universitarios.
• Oposiciones.
• Diversos cursos u oportunidades:

Pedagogía, Terapéutica, especiali-
zación cursos 7.° y 8°, etc.

• Concursos.
• Bibliografía: libros y revistas.
• Material escolar.
• Ayudas y becas.

- Solución o intento de solución de
problemas personales. Aquí no cabe
una normativa. Dependerá, en últi-
ma instancia, de cómo se plantee o
se sienta la relación Inspector-Maes-
tro.

Puede tratarse de problemas per-
sonales, íntimos y propios del Maes-
tro; o bien, de problemas personales
como consecuencia de situaciones
profesíonales.

EI Inspector no puede Ilegar a la
vida privada del Maestro, en aspec-
tos íntimos y profundos; pero, dada
la repercusión que estos problemas
individuales pueden tener en la act:-
vidad escolar, por lo menos, inter,-

3° Modifiear opiniones o aetitudes, con eE de- tará ayudar al Maestro hasta donde
seo de influir, de aiguna forma, en la conducta del éste le permita hacerlo.
Maestro. c) Area aocial: Por la dimensión social que

1° Buscar información. Esta búsqueda de infor-
mación puede referirse a:
- Organización del trabajo.
- Disciplina escolar.

tiene la tarea escolar. Y esto en un doble
aspecto:
- Aspecto personal: dando el Inspec

pector información, orientación, ayu-
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da o consejo sobre determinadas ac-
titudes que pudieran Ilegar a ser
conflictivas en cuanto a la relación:
• con padres de familia.
' con autoridades.
• con sacerdotes.
• con directores escolares, etc.

- Aspecto profesional: referida más
bien a un desarrolfo de actividades
sociales, bien dentro de la clase, o
bien fuera de ella. Tales como festi-
vales, reuniones con padres, preocu-
pación por escolares o niños defi-
cientes, club escolares, teatro infan-
til, etc. También facilitar métodos y
técnicas para estudios, desde un
punto de vista social, de diversos }+
variados hechos de la localidad (fol-
klore...).

3° Modificación de opiniones o actitud: Quizás
sea este el punto más difícil, ya que una de-
terminada actitud u opinión al ir envuelta
con un matiz psicológico, es desde este punto
de vista como hay que atacarla. Y el ataque
dependerá una vez más del clima de con-
fianza alcanzado en la relación Maestro-Ins-
pector. Y esta relación está también condi-
cionada a la actitud psicológica de ambas
partes, como ya vímos con mayor profun-
didad en el tema de relaciones humanas (3).

C) De carácter promator: Nos referimos en este
apartado a que el Inspector, juntamente con el Maes-
tro, birector escolar u otra persona o entidades, res-
ponsables en alguna forma en el terreno de la edu-
cacidn, deben promover, conjuntamente, una serie

(3) ARROYO DEL CASTILLO, V.: Relacionas hum•nas y Su-
parvisión Escolar. Rev, aSupervisión Escolar». Hermandad Ins-
pactores Enseñanza Primaria. Madrid, septiembre 1966, núm. 1.

de tareas y actividades, con el fin de elevar el nivel
educativo de los escolares y adultos de la localidad,
cuando fuera preciso.

Esta promoción de actividades puede tener tam-
bién una doble fact:ta: personal y profesional.

a) Personal: encargando la realización de alguna
actividad válida no sólo para elevar el nivel educa-
tivo, sino también en servicio del perfeccionamiento
profesional, por ejemplo:

• Investigación operativa.
• Algún estudio de 1a localidad.
• Ensayo de métodos de enseñanza, etc.
b) Profesional: referidas a múltiples actividades

que en cooperación Inspector-Maestro y otras per-
sonas, puedan reafizarse, para bien de la educaciór
y enseñanza, por ejemplo:

• Utilización de tiempo libre.
• Pulsar la influencia de la Escuela.
• Analizar sistemas de trabajos de la locálidad,

etcétera.
• Servicios escolares:

- De carácter pedagógico:
1. Manuales, textos y bibliotecas escola-

res.
2. Permanencias.
3. Certificados de Estudios y Cartillas de

Escolaridad.
d. Educación Especial.
5. Perfeccionamiento del Magisterio.
6. £scuelas Hogar.
7. Campaña de Alfabetización.
8. CEDOCEP.

- De carácter social:
1. Alimentación y transportes.
2. Ropero.
3. Colonias.
4. Mutualidades y Cotos.
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LECCIONES ESCOIARES: CONCIl10 VATICANO II

Tema II - hacia la unidad con los hermanos separados

Fines.--Conocer el mandato de Cristo y los
anhelos de la Iglesia por la Unidad. Mover a
niños y mayores a orar por esta Unidad y tra-
bajar por ella.

Programa.-La Unidad, primera nota de la
Iglesia. "Para que todos sean uno..." La Euca-
ristía, signo de Unidad. Unidad y Caridad en la
primitiva Iglesia cristíana. Realidad contempo-
ránea. La idea de Juan XXIII: Antecedentes.
Avances ecumenistas de1 Concílio: textos y he-
chos. Primeras consecuencias, Promesa y espe-
ranza.

MateriaL-Esfera y Planisferio. Gráfícos mi-
sionales y carteles. Fotografías y revistas alusi-
vas a la entrevista Pablo VI-Atenágoras, al rezo
común del último día del Concilio, visita del
doctor Ram.sey a Roma, etc.

GUION PARA ESTE TEMA

-Adivina, adivininanza... ^CÓmo se llama un
señor de largas barbas que dio un abrazo a Pa-
blo VI en el mismísímo Jerusalén? Empieza
con "A".

-Sí, sefior; ATENAGORAS, Patriarca de la
Iglesia Ortodoxa. Aquel abrazo, de] que el mun-
do, arrobado, estuvo pendíente, no era aún la
Unidad con los millones de hermanos separados
del Oriente. Pero era, eso si, la expresión de ese
deseo por ambas partes, Qué claro va estando
esto. Y cad.a día mucllo más, con ser ello dífícíl.

-Yo no me explica esto, señor maestro: En la
Historía Sagrada vimos que Cristo, para contí-
nuar su labor, dejó un solo Papa y una sola
Iglesia iCómo es que ahora quieren llamarse
Iglesias otras agrupaciones cristianas?

-Bien por el chico, ;bien! Efectivamente, En
la Oración sacerdotal del Jueves Santo, después
de la Cena, Jesús, sellando su Testamento, oraba
así: "Oh, Padre Santo. Guarda en tu nombre a
éstos que Tú me has dado. A F1N DE QUE SEAN
UNA NTISMA COSA, así como nosotros lo somos."

Y qué momento más precioso para decirlo,
cuando les acababa de regalar la Eucaristía, que
es símbolo de Unidad, Sacramento de Piedad,
Vfnculo de Caridad.

Qué bien lo entendieron los Apóstoles. Qué bien
lo practicaron las primitivas comunidades cris-
tianas. Eran un solo corazón, una sola alma. Y
las gentes paganas, sin conocerlos, se decian, ad-
m.iradas: ";MIRAD COMO SE AMAN!"

Hermoso es aquel himno de los primeros si-
glos cristianos que compara a la Iglesia, rami-
llete de todos los cristianos del orbe, con la ha-
rina-m.ateria de la Eucarístía-hecha con los
granos de infinitas espigas dispersas en los
montes.

Aquella Iglesia tan unida era como una gran
luna o espejo de cristal, reflejando el rostro ver-
dadero, la enseñanza y ejemplo de Crísto. Qué
pena que tantas herejías y císmas fuesen resque-
brajando aquella primitiva e ideal Unídad.

-Mirad al mapa y a este gráfico. De los 3.000
mill.ones de habitantes del mundo, sólo míl esca-
sos somos cristianos. Y la mitad de éstos somos
catúlicos, pero otros tantos son ortodoxos orien-
tales, anglicanos, luteranos y otras infinitas sec-
tas protestantes.

-Esta triste realidad, esta falta de unidad, ha
hecho temblar de emoción y de pena a los ver-
daderos catblicos. Y a los Papas más que a nadie.
Pío XI estuvo a punto de convocar un Concílio
en 1922.

Por CARLOS REY APARIC[0

Director Escolar. MADRID

Juan XXIII, que había sido Nuncio en Sofía
y en Constantínopla, junto a los hermanos orto-
doxos-^le ahí su afecto a Atenágoras y su amis-
tad con él, que conoció a anglícanos y protes-
tantes en Paris-, ser^alb la busca de la Unidad
como uno de los fines principales del Concilio
Vaticano II.

Y el Concilio en pleno ha dedicado al pxoblema
ecumenista sus mayores desvelos, puesto que
"... desea ardientemente que los proyectos de los
fieles católicos progresen en unibn con los pro-
yectos de los hermanos separados, sin que se
pongan obstáculos a los caminos de la Providen-
cia y sin prejuicios contra los impulsos que pue-
dan venir del Espíritu Santo".

Además, "se declara conocedor de que este san-
to propósíto de reconciliar a todos los cristíanos
en la Unidad de la Unica Iglesía de Jesucristo ez-
cede las fuerzas y la capacidad humana". Por
eso "pone toda la esperanza en la oracibn de
Cristo por la Iglesia, en el amor del Padre para
con nosotros, en la virtud del Espiritu Santo".
Esos hermosos pensamientos son el colofón del
Decreto sobre el Ecumenismo. Semejantes apa-
recen en el de las Misíones y otros.

-Entonces, ^sólo han sido buenas palabras lo
que ha hecho el Concilio?

-Ya me parecía a mí que tú te guardabas al-
guna buena "pega". ;Verás! ;Verás! Podrfamos
llenar muchas págínas para recoger los hechos y
las manífestaciones del Concílio en favor de la
Unidad, He aquí algunas bien patentes:

• Invitb a todas y cada una de las Iglesias o
sectas separadas.

• Gran parte de ellas envíaron reprissentari-
tes, que fueron aumentando.

• El Papa mismo se desplazó a Jerusalén^s

el prímer Papa que sale de Roma-y lo hízo
para entrevístarse allí con Atenágoras.

• El último día del Concílio se anuló la ex-
comunión de Cerulurio. Los que asístían di-
cen que entonces se oyó el mayor aplauso
del Concilio.

• Todos los invitados-hermanos separados-
rezaron con Pablo VI por la Unidad, con
una mísma oracíón, al mismo •"PADRE
NUESTRO".

• A los Patriarcas orientales católicos se les
guardó una veneración admirable.

• Queda constituido permanente un 5ecreta-
ríado para la Unión de las Iglesias, que
preside el cardenal Bea, campeón de la
Unidad.

-^Creéis que ahi terminará todo? Por el con-
trarío, ahora empieza. En primer lugar, ahora
tiene que venír nuestra oración, nuestra actitud
cordial ante los hermanos separados, dándoles
^so sí-^1 buen testimonío de vívir integra-
mente la doctrlna y la vida de Crísto, el mejor,
el único ímán que les atraerá hacia nosotros.

La reciente visita del Dr. Ramsey al Papa es
bien significativa. Pablo VI Ilegó a detalles ím-
presionantes: regaló, incluso, su anillo al Pri-
mado anglicano. Ambos particíparon en una fun-
ción religíosa conjunta y firmaron una declara-
ción en San Pablo extramuros. Las dos Iglesías
"pondrán un síncero esfuerzo para elimínar las
causas de conflícto y restablecer la Unídad. Po-
nen en manos del Dios de misericordia todo lo
que en el pasado ha podido ser contrario al man-
dato de amor y entablan un díálogo fundado en
el Evangelio.



Trabajos escolares
utilitarios

Loe últimos experimentos astronáuticos de los
americanoa con satélitea tripulados y la expectacián
exiatente hecia los que realizarán próximamente
los rusos hace que las cueationes eapaciales ocu-
pen un primer plano de la actualidad, de la que
la Escuela no puede estar ausente. Los niiíoa de
once años en adelante deben sentir eatas inquie•
tudes de la Ciencia can au fondo de aventura, y
es nuestra labor de educadorea el encauzarlea y
hacer asequible a su mentalidad la comprensión
de todos eatos experimentos astronáuticoe.

Una forma de irlos iniciando en eate lenguaje
y en estas inquietudes científicas es hacerles cons•
truir el presente reloj de eoL

Casi todo el mundo aabe cómo funeiona un re-
loj de aol, pero pocas personas sabrían decir el
porqué de ese funcionamiento. Intentaremos dar
unas ligeras nociones asimilables a loa niños, para
que, viendo ellos cómo el Sol ea el centro de
nuestro Sistema Planetario, poco a poca vayan avan•
zando en el conocimiento del Cosmoe.

El presente reloj de sol lo llamaremos experi-
mental porque usándolo debidamente puede va-
ler para cualquier lugar de la Tierra, preparán-
dolo con arreglo a su aituación geográfica, o sea
su latitud y longitud correapondiente. A la vista
de los dibujoa no es necesario explicación de nin•
guna clase para su construcción y montaje. Ea una
simple varilla de 7 a 8 mm, de gruesa (un lapi•
cero de plástico) sujeta a un soporte eonatruido
en hojalata, que puede girar de arriba a abajo,
variando el ángulo en un plano vertical, y al mia-
mo tiempa puede girar de derecha a izquierda
variando el ángulo con un plano horizantal, Di•
cha varilla y su soporte van sujetos a una simple
tablita, que forma un plano vertical y suapendi-
do de un eolo punto, como si Euera una plomada.

El funeionamiento de todo reloj de sol consiste
en la medida o camprobación de la sombra de una
varilla proyeetada sobre un plano cualquiera y
que, debido a la rotación de la Tierra sobre au
eje y de la Tierra alrededor del Sal, ocupa posi•
ciones distintas y sensiblemente constantes y fijas
para un miamo lugar.

El plano donde se proyecta la sombra de la
varilla puede ser horizontal, inclinado o vertical.
Eate último C8s0 es el que construimas.

Par dAV1ER LAGAR MARIN

Maestro NacionaL Mayans•Manresa (Barcelona)
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RELOJ EXPERIMENTAL DE SOL .sobremesa-

La varilla tiene que formar un ángulo con el
plano vertical igual a la latitud del lugar. Para
ello nada mejor que un buen Atlas Geográfico
(cuanto a menor escala sea, mejor) para poder afi-
nar el ángulo todo lo posible. Podemoa cortar una
plantilla de cartón con dicho ángulo y con ella ha•
cer coincidir la varilla aflojando los tornilloe A
y B, que despuéa habrán de dejarae bien apre•
tados y fijoa para aiempre si ha de usarse en un
mismo lugar.

Lo más delicado y lo más interesante de eate
reloj ea ponerlo en hora. Haremos lo aiguiente:
orientar el plano del reloj de tal forma que au
dirección sea exactamente Este•Oeste, o sea la cara
del plano debe estar frente al Sur. Una seneilla bru•
julita al pie del mismo nos Eacilitará' mucho la
tarea (si ae coloca fijo on una pared, esto se hace
de una vez para siempre), De esta forma el eje
formado por la varilla será peralelo al eje de la
Tierra, que es lo que interesa.

Después hay que buscar el día aproximadamen-
te en los principios de trimestre, concretamente es-
tos días: 25 de diciembre, 15 de abril, 15 de ju-
nio y 1 de septiembre, y en el centro del día, o
sea a las doce horaa aolares, que en España es la
una oficial (después se dirá por qué estos días son
los más indicados).

A]a hora indicada anteriormente, o sea a las

doce solares (para ella ayudarse de un buen reloj
de pulsera puesto en hora con las señales horarias
de cualquier emisora de onda corta); después dc
haher arientado debidamente el reloj, y con la
varilla en su ángulo correspondiente, hacer girar
el soporte de la varilla aflojando el tornillo E ha-
cia la izquierda o la derecha, de forma que la
sombra de la varilla caiga encima de la vertical
en el punto C, marcada con una punta de flecha
en el dibujo. En ese momento apretar fuerte los
tornillos C y E. El tarnillo D, de momenta, de-
jarlo apretado, coincidiendo las dos fleehas.

Después cada hora hay que ir marcando con
una rayita las diatintas posiciones de la sombra,
que se puede subdividir en medias y en cuartos.
Y ya tenemos el reloj dispuesto para su ueo y
comprobación. Cada vez que el Sol pase por el
meridiano del lugar, la aomhra de la varilla coin-
cidirá con las doce.

Los niñas, que son buenoa observadores, se da•
rán cuenta en seguida, a los pocos días y, sobre todo,
ai alguno Ileva relaj de pulsera, que a las doce
solares no corresponde exactamente la una de nues•
tro reloj ; del suyo, mejor dicho. Y camo los re•
lojes de pulsera hoy día suelen ser buenos, ellos
sospecharán que el reloj de sal atrasa o adelanta
demasiado, y le echarán la culpa ^,a quién'?

• Es el momento de hacerles comprender algunaa
cosas muy interesantes del Coamos: que si bien
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el giro de la Tierra sobre sí misma, o sea sabre
su eje, es prácticamente uniforme, o sea que au
vuelta la de en veinticuatro horas, el giro del
movimiento de traslación alrededor del Sol ao ea
uniforme, porque la órbita que describe no ea circu•
lar, sino elíptica, y ocupando el Sol uno de los fo-
cos cuendo la Tierra se acerca al Sol, va mueho
más deprisa que cuando está lejoa de él. 0 sea,
que durante un trimestre va aumentando la velo•
cidad; diaminuye en otro; vuelve a aumentar, y
vuelve a disminuir. De ahí esos días calculados an-
teriormente en que las horas solares coinciden ple•
namente con las de cualquier reloj. En esos dÍa9
las horas eolares caincidirán con los relojea co•
rrientes que llevan velocidad uniforme; después,
unas veces el reloj de Sol adelantará y otras atra•
sará. EI atraso máximo será aproximadamente de
dieciséis minutos a primeros rle noviembre, y el
adelanto máximo a mediados de febrero, y también
de unos quince minutos, aproximadamente, Dado
que nuestro relaj construido es pequeño, eses li-
geras variaciones apenas se notarán en la sombra
proyectada, Sin embargo, si queremos hacer uno
grande de pared es precise tenerlo en cuenta.

También hay que tener en cuenta que los re-
lojes corrientes de pulsera se ponen en hora con
arreglo a la oficial del país, o aea la del meridia•
uo de Madrid, concretamente en España. Si la ciu-
dad o pueblo donde se construya el reloj de sol
está a la derecha o a la izquierda del meridiano
de Madrid, haórá que añadirle a la hora tantas
veces cuatro minutos como grados de diferencia
haya entre el meridiano de ese lugar y el de Ma•
drid que se tomó como norma, ya que a cada huso
horariu corresponden quince grados. Para hacer
esta corrección en nuestro reloj aflojaremas el tor•
nillo D y giraremos toda el soporte hacia derecha o
izquierda, según corresponda. Dado que es poca
la diatancia de nucstra Patria a la derecha e iz-
quierda del meridiano de Madrid, esta corrección
es insignificante. ^,Que es muy complicado todo
esto'? No lo creáis, Si vuestroa niños se deciden a
construirlo, yo os garantizo que será apasionante
verles discutir cuando empiece a funcionar, y siem-
prc habrá alguno que se animará e realizar uno
grande en la pared del patio de la Escuela, Mara•
villaso si juntos lo planean en equipo, pues hay
trabajo para todos, hasta para ]as pintores artis-
tas si quieren decorarlo debidamente. Se sentirán
orgullosos cuando lo vran funcionar, pero os acon-
sejo que no se esmeren mucho artísticamente en
él por si les ocurre lo que a equel alcalde dc pue•
blo (l,sería en Suiza, patria de la relojería?)
encargó un reloj de sol grandioso para la plaza;
un artista de lo localidad lo decoró maravillosa•
mente con unas pinturas al fresco fantásticas. Tan•
to le gustó al señor alcalde, que para que las pia•
turas no se estropeasen mandó construir un teja-
do encima para que la lluvia no lo destrozase y
todo el mundo pudiera eontemplarlo. En una pa-
lahra, lo puso a la sombra, y el reloj de sol ain
sol Cnclma... n0 funciona.



1. LA ESCUELA PRIMARiA, FERMEN`I'0 DE
PROMOCION EN EL MEDIO

Se nos ha repetido por todos los medios de difusión
que la escuela es fermento de cultura en el medio am-
biente. La costumbre de oirlo nos lo ha convertido casi
en un tópico. Sin embargo, esta es la realidad, hasta
el punto de que la mayoría de las comunidades agra-
rias españolas no poseen más centro preocupado por la
cultura que la escuela primaria.

A pesar de ello, existe la tendencia marcada a rnn-
siderar la cultura escolar al margen y desintegrada de
toda realidad vital y socio-laboral del medio ambiente.
Cierto que esto ha sido así durante siglos y que pre-
cisamente nuestra escuela, tal y como ha ]legado hasta
nosotros ,es institución del despotismo ilustrado, y na-
ció con e] fin de dar al pueblo conocimientos intelec-
tualistas, prácticamente de adorno y con escasa aplica-
óilidad. Sin embargo, es otra 3a escuela que necesita-
mos hoy, porque si bien es verdad que la escuela no
es un talismán que, por arte de magia, cambia la so-
ciedad y la vida, también es cierto que es escuela del
medio y para el medio. Por ser la única entidad cul-
tural de la mayor parte de las localidades, tiene sobre
sí la responsabilidad de ser fermento de progreso de la
comunidad en que vive y de enfocar su actividad con
vistas a]a vida que se desenwelve más allá de sus
muros.

II. VIAS DE INFI,UENCIA

Lo que se ácaba de decir no es nada nuevo. Se ha
tenido en cuenta en la elaboración de Planes de Des-
arrollo españoles y extranjeros. Se expresa también en
la página 3 del número 70-71 de la Revista VIDA ES-
COLAR, al presentar los Cuestionarios y resumir los
puntos de vista tenidos en cuenta en su elaboración,
con las siguientes palabras: «4.°) Las advertencias de
la Sociología y los supuestos del Plan de Desarrollo
Económico-Social prescribieron la entrada en la escue-
la de ciertos cantenidos disciplinarios utilísimos para la
adaptación y triunfo definitivo de] educando en su vida
social y profesional.»

Intentemos en ]o que sigue orientar al Magisterio so-
bre las posibilidades que tiene a su alcance para, a tra-
vés de la escuela, ejercer la debida influencia en la
promoción del medio rural.

A nuestro entender, y descartando las vías de alu-
sión indirecta, que son prácticamente continuas, se re-
ducen a dos los caminos por los que la escuela puede
encauzar su actividad en pro de la promoción del am-
biente humano:

Por ALBERTO PEREIRA R1C0

Inspector de Enseñanza Primaria. PALENCIA
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Programas escolares y medio ambiente
campesino

1" En lo que a vida social respecta, mediante el
estudio de costumbres y tradiciones locales, elementos
que vienen a ser la amalgama de cultura popular acu-
mulada natural y espontáneamente a lo largo de los tiem-
pos. Pero, al no ser este el aspecto que nos interesa tra-
tar, resumimos la actividad a los siguientes puntos, se-
ñalando que la escuela actúa:

- Realizando una cuidadosa selección y ordenación
de los valores que esta culhtra espontánea posee,
de acuerdo con los nuevos conceptos del mundo
y de la vida.

- Salvando en ello los valores permanentes y de
validez universal y transmitiéndolos a las nuevas
generaciones.

-- Adaptando a las nuevas circunstancias los valores
secundarios que siempre Ileva en sí todo acervo de
cultura popular espontánea.

Los tres puntos esquematizados ensamblan la «subcul-
tuta» local con las nuevas aportaciones del progreso. Es
necesario que la escuela lo haga así si no quiere ser re-
6asada en su función y hundirse con el lastre de im-
posiciones locales y costumbristas que la rutina ha acu-
mulado en el vivir de los pueblos.

2.° Por !o que a ambiente socio-laboral se refiere,
mediante la aplicación práctica del trabajo escolar. Este
segundo aspecto alude más directamente a la vida la-
boral, y a la cooexión de conocimientos adquiridos con
los intereses económicavitales de las gentes del medio.
A nuestro entender, el instrumento mejor resulta ser la
aplicación práctica del trabajo escolar y]a introducción
de elementos ambientales en el quehacer diario de la
escuela.

Con ello entramos en la parte fundamental del tra-
bajo que presentamos como orientación al Magisterio
en ]a tarea de reducir a programas concretos ]os Cues-
tionatios Nacionales.

3,` Que por esta misma razón del localismo de los
aludidos contenidos, y pretendiendo el ensamblaje más
concreto de ]a escuela con el medio, ase aconseja en
determinadas ocasiones variar la aunidad» en atención
a que tal o cual animal o planta (tipo de cultivo, etc.)
es más o menos característico de la localidad propia.^

4.' Que, dado el carácter predominantemente agrí-
cola del medio socio-económico español, se seleccionan
preferentemente en este estudio los contenidos agrope-
cuarios y los con ello directamente relacionados, dejan-
do al margen los que a este respecto carezcan de inte-
rés, o lo tengan escaso.

S.` Que por esto mismo la inmensa mayoría de los
temas elegidos están integrados en las unidades de aNa-
turalezau, y solamente por excepción y por su relación
directa se incluye alguna unidad de aVida Social»,

De acuerdo con estos presupuestos, y con vistas a
una ordenacián clara, los temas seleccionados son los
siguientes:

MUNDO ANIMAL

Primer curso:
- Los animales domésticos.

Segundo curso:
- El conal y la granja.
-- Los animales de labor.

Tercer curso:
- La oveja.
- La paloma.

Cuarto cursos
-- Agricultura

Quinto curso:
y ganaderia.

- Los mamíferos.
- Las aves.
-- La ganadería

Sexto curso:

lIL SELF.i;CION DE MATERIAS EN LOS CUES-
7'IONARIOS NACIONALES CON VISTAS A
LA PROMUCION DF.L MEDIO CAMPE-
SINO

Unas observaciones previas quehemos hacer antes de
iniciar el esntdio:

1' Que son abundantes los contenidos de los Cues-
tionarios que, en atenáón a las características de la
mayoría laboral española, se han introducido en las ta-
reas de la escuela.

2.' Que a pesar de ello aún quedan muchos ele-
mentos útiles de los que se ha prescindido a causa del
carácter local de su interés.

en España.

- Cómo se reproducen
-- Dónde se guarecen.

los animales.

- Utilidad de los animales.
Octavo curso:

- Principales especies ganaderas
- Avicultura y cunicultura.

-rIUNI^ VEGETAL

Primer curso:

- Los árboles.
- El trigo.

Segundo curso:
- Las plantas que viven.
- Las frutas.

Y su explotación.
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- La huerta.
- Las flores.

Tercer eurso:
- Las producciones de la localidad.
- La patata.
- El pino y la encina.
- El vino.

Cuarta curso:
- El riego de los campos.
-- Cómo se alimentan las plantas.
- La flor.
- El naranjo y el limonero.

Quinto cursa:
-- Principales órganos y funciones de los vegeta-

]es.
- Las legumbres.
- Bulbos, tubérculos y raíces alimenticias.
- El trigo y los cereales.
- La vid y el vino.
- El olivo y las plantas oleaginosas.
- EI algodón y las plantas textiles.

Sexto curso:
- Funciones de las hojas.
- La nutrición vegetal.
- Reproducción de los vegetales.
- Las plantas y el medio.
- Utilidad de los vegetales.

Séptimo curso:
- El vinagre y los ácidos.
- Azúcares y alcoholes.

Octavo curso:
- Fruticultura y horticultura.
- Los abonos.
- La repoblación y explotación forestales.
- Plantas textiles.
- Plantas industriales.

VARIOS TEMAS

Primer curso:
- La localidad.

Segundo curso:
- El otoño.
- El invierno.
- La primavera.
- El agua y la vida.
- El verano.

Tercer eursa:
- La vivienda del hombre.
- La industria de la piel,
- El río y la vida,
- El agricultor.
- El pastor.
- El leñadar.
- Herramientas y armas.

Cuarto curso:
- Las tormentas.

Quinto curso:
- Recursos agrícolas y forestala.
- La ganadería en Espaiía.



Sexto curso:
- Conservación y preparación de alimentos.

En resumen, al menos un 20 por 100 de los temas
en los Cuestionarios Nacionales, a lo largo de los ocho
cursos de escolaridad, son materia apta para el ensam-
blaje de la escuela con la vida laboral rural. Resultan,
por lo mismo, ser elemento útil para el perfeccionamien-
to del mundo del trabajo local desde la escuela. Esto
sin contar, claro está, las modificaciones que cada maes-
tro pueda y deba hacer al acercar el cuestionario a la
realidad del medio al que pertenece su escuela, susti-
tuyendo, quitando o introduciendo temas más adecua-
dos.

IV. PROGRAMACION DE UNA UNIDAD DI-
DAC"I'ICA TIPICAMENTE AGRICOLA

De acuerdo con lo ya expresado . en el artículo que
sobre programación de unidades didácticas se publicó
en el níunero 84 de la Revista VIDA ESCOLAR, y
teniendo a la vista, para seguirlo, el mismo esquema
allí planteado, ofrecemos a continuación una unidad di-
dáctica programada, que puede servir de patrón para
la elaboración de las restantes. Pertenece al quinto cur-
so y ha sido elegida en atención a la extensión y di-
versidad de las zonas viti-vinícolas de la nación.

NOCIONES

FRIMERA SESION

Una viña

- Observación de la más
próxima.

SEGUNDA SESION

De la poda a!a vendimia

- La poda: número de
yemas (ciega, viva...).
Su finalidad. Epoca del
año en que se hace. He-
rramientas empleadas.

- Arado y escava. Finali-

TERCERA SESION

De la vendimia al mercado

- La madurez de la uva.
Como se mide en la lo-
calidad.

- Recogida y acarreo.
Epoca del año. Instm-
mentos empleados.

LA VID Y EL VINO

PLANIFICACIÓN EN EL TIEMPO

A) Observación y acopio de datos.

Primera sesión:
- Una viña.

Segunda sesión:
- De la poda a la vendimia.

Tercera sesión:
- De la vendimia al mercado.

B) Organizacián de datos.

Cuarta sesión :
- Tipos de vides; clima y terreno adecuado.

Quinta sesión :
- Enfermedades de la vid y su tratamiento.

Sexta sesión:
- Elaboración del vino.

C) Conclusiones.

Séptima sesibn :
- Maquinaria agrícola y abonos en la viña.

Octava sesión:
- Una bodega cooperativa.

P R O G R A M A

A) Observación y acopio de datos.

- Observación de una vi-

ACTIVIDADES

distancias entre las plan-
tas.

ña: tamaño, formas de - Anotación de datos ob-
las plantas, plantación, servados.

- Tipo de plantación y
comparación con otras.

- Observación de u n a
planta: tronco, sarmien-
tos, yemas,..

- Fruto de la vid y tipos
de uvas de la localidad.

- Observación directa de no, realización de labo•
instrumentos de labor y res.
poda.

- Si es momento oportu- - Anotación de datos.

dad. Modo de hacerlas
en la localidad. Herra-
mientas empleadas. Epo-
ca del año para hacer-
las y por qué.
La segunda arada y el
aporcado. Finalidad.
Modo de hacerlas en la
localidad. Epoca d e 1
año y por qué.

tallada de una bodega
- Observación simultánea de la localidad.

o retrospectividad de es- - Observación de ealdos
tas actividades, según la obtenidos en la locali-
oportunidad. dad.

- Visita y observación da - Anotación de datot.

Descripción de una bo-
dega dc la localidad.
Observar: situación, ins-
trumentos, recipientes...
Labores con el mosto:
Cómo se hace el estru-
jado. Recipientes d e
fermentación.. ,
Trasiegos. Su finaiidad:
Cómo se hace en la lo-
calidad. Decantación.
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B) Organización de datos.

CUARTA SESION

Tipos de vides; clima y
terreno

El patrón o vid ameri-
cana. Semilleros. Por
qué se usa. Injertos.
Instrumentos.
Enumeración de los ti-
des en la zona: para uva
de mesa y uva de vino.

QUINTA SESION

Principales enfermedades
y trutamiento

- El mildiu. Sintomatolo-
gía. Causas. Tratamien-
to. El «caldo bordalés»,
composición. Momento
de administrar.

SEXTA SECCION

Elaboración del vino

- Estudio del mosto. Có-
mo se mide el grado de
madurez de la uva. Có-
mo se prevé su rendi-
miento alcohólico,

- Conversión de la glu-
cosa en alcohol. Agen-

pos más corrientes de vi-

Terrenos requeridos por
la viña.
la vid para: desarrollo
El clima requerido por
de la planta •, para ma-
durez de la uva.
El clima de la localidad
y las viñas. Rentabilidad
de las plantaciones lo-
cales.

- El oidium. Sintomato-
logía. Causas. Trata-
miento.

- La «altica» (pulgón).
Efectos. Tratamiento.

- Otras enfermedades ca-
racterísticas de la zona.

tes que la originan.
Temperatura ambiente
y fermentación.
El uasiego y la clarifi-
cación y decantación del
vino. El «sulfuroso».

Subproductos: vinagre,
orujo, tártaro y su po-
sible aprovechamiento.

- Observación de patro-
nes. Cómo se hace un
semillero.

- Realización práctica de
un injerto.

- Recogida y clasificación

- Prevención del mildiu.
(Realización de la prue-
ba de la campana.)

- Preparación real de cier-
ta cantidad de caldo
bordalés.

- Si es oportuno, realiza-
ción de una prueba de
riqueza en glucosa de un
mosto.

de ejemplares diversos
de vides de la localidad.

- Comparacíón de clíma
local y rentabilidad del
viiiedo con otros distin-
tos. Datos.

- Si es oportuno, realíza-
ción de actividades de
tracamiento de enferrtta
dades.

- Destilación alcohólica de
una muestra de vino de
la localidad.

G) Conclusión.

SEPTIMA SESION

Maquinaria agrícola y
abonas de la viña

- E1 tractor «viñero» y su
posible utilización en la
localidad. Apems mecá-
nicos de la viña.

OCTAVA-SESION

Aporcadores mecánicos
y su posible utilización.
Máquinas de sulfatar.
Pulverizadores de azu-
fre.
Abonos orgánicos y abo-
nos químicos requeridos
por la viña. Empleo y
dosis.

E 1 mercado vinícola.
Comparación entre las
posibilidades de oferta
individual y cooperati-
va, en reIación con la
demanda del mercado.
Disposiciones oficiales
relativas a cooperativas
del ramo. Reglamento y
estatutos de una coope-
rativa vinícola.

- Conocimiento, si de otro
modo no es posible, me-
diante láminas y folletos
de cviñedos y aporcado-
res».

- Manejo y utilización de

una sulfatadora de pre-
sión y otros aparatos.
Estudio comparativo de
los abonos empleados en
la localidad con los pre-
cisos.

Una bodega eooperativa

- Ventajas del cooperati-
vismo aplicadas a la ela-
boración y resultados del
vino. Comparación con
las posibilidades de la
elaboración «casera».

- Instalaciones inmuebles
y mecánicas de una eo-
operativa vinfcola.

- Planificación de insta-
lacíones de una coope-
rativa vinícola para la
localidad, de acuerdo

BIBLI OGRAFIA

Hojas divulgadoras del Servicio de Extensióa Agraria.
Ministerio de Agricultura.
Hojas divulgadoras del Servicio de Plagas del Campo.
Ministerio de Agricultura.
Tratado de Viticultura. Marcilla.
Tratado de Enología. Marcilla.
EnJermedades de las pfantas cultivadas. F. Domínguez.
Dossat, Madrid.

con la producción y po-
sibilidades locales.

- Elaboración de estatutos
y reglamento para ella.
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El hombre incide sobre los objetos, transformán-
do6os, según sus conveniencias, posibilidades y nece-
sidades, para lo cual hay que conocer los objetos, su
estructura, organización y hasta su origen.

En la educación, el objeto, educando, se desea
transformar, según el criterio del educador, sin per-
der de vista que es sujeto, de acuerdo con unas
técnicas, por lo que en el campo de la enseñanza
primaria, que es sobre el que estamos actuando, el
maestro, a la vista de planes y programas, proyecta
las clases de Educación Física según las peculiari-
dades de su localidad y, dentro de ésta, procurando
ser exhaustivo de acuerdo con la conducta de cada
uno de los níños que componen su escuela o sección,
para lo cual deberá conocer las características, tanto
psíquicas como físicas, de los escolares sobre los
que va a actuar.

En el estudio de los diversos grados escolares,
podíamos tratar cada uno de ellos, entonces prác-
ticamente encontraríamos sutiles diferencias; estas
diferencias nos obligan, dado lo reducido def espa-
cio, a agruparlos en tres períodos, tal y como figuran
en el Plan de Educación Física:

PRIMER PERIODO.-Elemental:
b-7 años.
7-8 años.
8-9 años.

SEGUNDO PERIODO.-Perfeccionamiento:
9-1^ años.

10-11 años.
11-12 años.

TERCER PERIODO.-iniciacián:
12-13 años.
13-14 años.

PRIMER PERIODO

Existe un progresivo crecimiento, que se acentúa
en la época ini ĉ ial, 6-7 años; maduración, 7-8 años,
y expansión de estas dos épocas, 8-9 años.
Características físicas.

Hay a lo largo de1 período una fuerte maduración
representada en:

- Crecimiento en talla y peso.
- Cambios de fortalecimiento y seguridad en el

sistema neuromotor.
- Cierta fatiga precoz, que en el niño de nueve

años no aparece ya.
- Gusto por las repeticiones, aunque la mono-

tonía le cánsa.
- Goce, durante todo el tiempo, de buen ape-

t i to.
- Si al principio es fácilmente contagiable a las

enfermedades infecciosas, a los nueve años
esto ya no es normal.

Características psíquicas.
En lo psíquico, durante los tres años, existe una

cierta simetría, ya que al principio el niño será des-
igual, inquieto, presentando fuertes descargas de
tensión emocíonal; a los siete será calmoso y refle-
xivo, concentrado, concienzudo e introvertido, para,

E I esco la r ante la
educación física

a los ocho, volverse totalmerite centrífugo, impa-
ciente y con gran valor y atrevimiento.
Conclusiones.

Desde los seis años, será verdaderamente apto
para la gimnasia educativa, sobre todo por el sen-
tido de orden y disciplina que aporta el niño.

Le interesará nadar, correr, saltar, por lo que
orientamos estas energías en un sentido totalmente
educativo.

La máxima atracción la encontrará en los juegos,
ya que va diferenciando bien la posición de manos
y pies, a la vez que al final del período, el niño de
ocho a nueve años irá cobrando el sentido social
de fa vida.

Con los ejercicios rítmicos, conseguiremos mayor
control en sus movimientos y, a la vez, servirán para
encauzar, en lo posible, fas dispersas énergías del
niño.

SEGUNDO PERIODO

Comprende al escolar desde los diez a los doce
años; edad clave en el niño, que no es ya ni tal
niño ni propiamente adolescente.

Su crecimiento general continúa insensiblemente,
pero se operan también en él verdade^os cambios.
A veces el niño de esta edad puede parecer un adul-
to en pequeño o, mejor expresado, en formacián.
Características físicas.

Sigue el crecimiento en talla y peso, con diferen-
ciación plena de segmentos corporales, manos y pies.

Mejor disposición que en el período anterior para
el ejercicio físico, por la mayor capacidad de cora-
zón y pulmones.

EI tórax va completando su forma definitiva,
acentuándose la oblicuidad de las costillas, para
pasar casi por completo a la respiración torácica.

Exuberantes energías y buena salud, así como au-
mento de la potencia muscular.
Características psíquicas.

Es época de automotivación, en la que se siente
coleccionador.

Es gran conversador, adquiriendo el realismo in-
telectual.

Aparecen los intereses abstractos, siendo un tra-
bajador infatigable.
Conclusiones.

Se deberá cuidar que no nos desborden las ganas
de juego escolar de este período, y podremos con-
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seguir una actividad educacional que Ilene por com-
pleto la vida del niño.

Aprovechando el «excedentey de energías, ya que
se Ilevaría horas y horas jugando al fútbol, corrien-
do, montando en bicicleta, etc., indiciaremos los jue-
gos deportivos y predeportes, así como los deportes
reducidos, con lo que a la vez, fomentaremos el
sentido de grupo.

Por lo demás, como no hay cortes bruscos en el
transcurso de la vida, la gimnasia, los ejercicios
utilitarios y los ejercicios rítmicos, tendrán efectos
similares a los del primer período.

TERCER PERIODO

Abarca niños desde los doce a(os catorce años.
Algunos autores han considerado esta edad como
pubertad, pocos como adolescencia y unos últimos
como preadolescencia.

Lo cierto es que el niño parece más pausado al
principio del período, como si adivinase la apari-
ción de la futura crisis.

Aquí habrá de tenerse en cuenta que no en todos
los chicos la madurez de sexo y orgánica en general
a los 14-15 años, sino que existen niños más pre-
coces y otros más retardados.

Características físicas.
Paso definitivo de la respiración abdominal a la

respiración torácica.
Se acentúa el descenso de las extremidades supe-

riores, disminuyendo a la vez el diámetro anteropos-
terior.

Desproporción entre talla y peso, con predominio
de aquélla sobre éste.

Relativa potencia muscular.
Características psíquicas.

Inquieto e inconstante en sus actividades.
Gusta de los deportes.
Gran fuerza de atracción representa para él lo

social.
A veces individualistas.
Aparece como tímido y retraído o, por el con-

trario, extravertido y temerario.
Normalmente intentará autovalerse y aislarse, co-

mo preludio de la adolescencia.
Conclusiones.

Los juegos de asociación serán buen medio en
esta época. Los deportes, en general, serán la mejor
actividad física y lúdica que podemos ofrecer al

escolar de este período, si bien la intensidad será
todavía reducida.

Se iniciará el endurecimiento, con marchas y
cross, así como con los ejercicios utilitarios y de
aplicación, que tendrán un carácter netamente pre-
paratorio para la vida.

# * *

Hasta aquí lo que podemos Ilamar «grosso rnodof
características psicosomáticas del escolar primario,
pero como aquéllas son generales, para más preci-
sión el maestro deberá emplear pequeños «testsx de
valoración que le darán la verdadera capacidad del
educando.

Antes de iniciar las clases de Educación Física a
principios del curso, los niños deberán ser recono-
cidos por un médico, que puede ser el escolar, el
del Seguro de Enfermeciad del alumno o aquel que
mejor convenga y más factible sea. Este recono-
cimiento comprenderá:

- Medidas antropométricas:
Talla en pie.
Talla sentado.
Peso.
Diámetro biacromial.
Diámetro anteroposterior.

- Apnea voluntaria.
- Pulsaciones en reposo.
- Pulsaciones después de treinta flexiones de

piernas.
- Tensión arterial.
- Capacidad vital.
- Exploración a rayos X de pulmones y corazón.
Todo ello pasará a una ficha personal de cada

alumno, en la que se reflejarán también los datos
obtenidos en este sencillo «test^► :

1. Potencia impulsadora de pierna^^^^^ ;,^+ ^,,
Horizontal.-Salto en longitud a .p1e^s ^^ŝ

sin carrera.
Vertical.-Salto en altura a pies juntos ( i^^

tentando tocar con una mano sobre ^
pared próxima a la máxima altura posi
Se anotará la altura máxima que se puede
tocar, en posición de en pie con el brazo
levantado y, flexionando las piernas, se sal-
tará después. Deberá estar marcada aque-
Ila pared con una escala en centtmetros).

2. Velocidad.
Carrera de 50 metros con salida en pie.

3. Potencia flexora de brazos; suspensiones pu-
ras; el mayor número posible de flexiones.

4. Potencia de manos.
Dinamógrafo:

Mano derecha.
Mano izquierda.

Los alumnos se agruparán, según las marcas con-
seguidas, pudiendo hacerse cuatro grupos: muy bue-
nos, buenos, regulares y malos.

De esta forma tendremos un conocimiento que
nos permitirá poder aplicar e1 plan que se nos
marca en condiciones de eficacia.
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RECOMENDACION NUM. 60 
A LOS MINISTERIOS DE 
INSTRUCCION PUBLICA sobre 
LA ORGANIZACION DE LA 
INVESTIGACION PEDAGOGICA 

La Conferencia Internacional de 
Instrucción Pública, 

Convocada por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educa
ción, la Ciencia y la Cultura y la 
Oficina Internacional de Educación, y 
habiéndose reunido en Ginebra el 7 de 
julio de 1966, en su XXIX período 
de sesiones, aprueba el 15 de julio 
de 1966 la recomendación siguiente: 

La Conferencia, 
Considerando que desde sus prime

ros períodos de sesiones, la Conferen
cia Internacional de Instrucción Pú
blica ha reiterado en varias de sus 
recomendaciones la necesidad del co
nocimiento metódico del niño y del 
hombre en general como punto de 
partida de toda acción de carácter 
educativo, 

Tomando asimismo en considera
ción la Recomendación número 44, re
lativa al desarrollo de las construc
ciones escolares, así como la Reco
mendación número 54, sobre el pla
neamiento de la educación, 

Teniendo presente la importancia de 
la investigación científica --de la que 
se considera parte integrante la in
vestigación pedagógica- en todas las 
esferas relativas al desarrollo de las 
actividades humanas y al rendimiento 
más sai)sfactorio de éstas. 

Considerando que las ciencias de la 
f;Miucación deben orientarse hacia el 
logro de un desarrollo (físico, intelec
tual, moral, estético y social) más ca
bal del hombre, con vistas a procu
rarle la formación e integración social 
más adecuadas, 

Considerando que la solución de los 
problemas educativos y la multiplici
dad de las reformas de la enseñanza 
no pueden menos de recurrir, a ma
yor o menor bgrevedad a la investiga
ción objetiv.a y a la experimentación, 
sin que por ello se menoscaben los 
los principios esenciales de los va)o.: 
res que determinan el verdadero sen
tido y el éxito de toda educación, 

·Considerando la importancia ere· 
ciente que están cobrando la reflexión 
so~re los problemas educativos y los 
estudios relativos a dichos problemas 
par• el desarrollo del progreso moral, 

de la Investigación Pedagógica 

cultural, social y económico de la HuM 
manidad. 

Considerando las exigencias aseen
dentes de los planes de estudio en 
las diversas etapas de la escolaridad 
y las graves consecuencias que ello 
entraña, en caso de abuso, para la 
salud física y mental de los alumnos 
y para sus progresos en los estudios 
ulteriores, 

Haciéndose cargo del alcance cada 
vez mayor de la educación que tiene 
en cuenta la educación permanente y 
la educación de los adultos, que exige 
el empleo de métodos y técnicas 
nuevos, 

Tomando en consideración la cre
ciente demanda manifestada por di
versos países en lo que atañe a los 
expertos en psicología escolar, pe
dagogía experimental, planificación de 
la educación, orientación escolar, so
ciología de la educación y problemas 
de desarrollo, etc., 

Observando en varios países la exis
tencia y actividad de institutos de 
investigación pedagógica, de labora
torios universitarios de pedagogía ex
perimental y de organismos nacionales 
e internacionales no gubernamentales 
encargados de la investigación en ma
teria de pedagogía, 

Considerando que, pese a tales as
piraciones, conviene resolver los pro
blemas de la investigación pedagógica 
mediante soluciones diversas que co
rrespondan a las condiciones, posibi
lidades, tradiciones y estructuras pro
pias de cada país, 

Somete a los Ministerios de Ins
trucción Pública de los diversos países 
la recomendación siguiente: 

l. FINALIDADES DE LA 
INVESTIGACION PEDAGOGICA 
 

Introducción 
 

La educación debe procurar definir 
cada vez mejor sus objetivos, perfec
cionar constantemente sus medios de 
acción, su contenido y sus métodos, 
pero sólo puede conseguirlo si se or
ganiza y desarrolla la investigación 
pedagógica. Esta investigación se re
vela esencial si se quiere fundar la 
educa.ción en criterios científicos que 
sean el resultado de estudios teóricos, 
históricos e interdisciplinarios, en ob
servaciones y experimentos obpetivos 
y en la experiencia de los educa
dores. 

l. La investigación pedagógica tie
ne por principal finalidad descubrir 
las leyes objetivas y los principios 
que rigen los procesos educativos, con 
vistas a· acelerar de esta forma la 
evolución y el progreso de la peda
gogía. 

2. Con tal objeto, debe recurrirse 
en primer lugar a la investigación pe
dagógica para constituir las bases 

teóricas y científicas de un plan ge
neral de enseñanza, a fin de determi
nar, a escala de cada país, las fina
lidades inmediatas y mediatas de la 
educación. Estas finalidades deberían 
ser función de estudios objetivos so
bre los recursos históricos y sobre 
las necesidades, tanto humanas como 
materiales, así como de las posibili
dades de perfeccionamiento y desarro
llo más eficaz de dichos recursos. 

3. Desde el punto de ·vista pedagó
gico, la investigación tiene por objeto 
mejorar la calidad y el rendimiento 
de la instrucción en cada uno de sus 
grados, mediante el continuo reajuste 
de los programas, de los métodos, de 
los medios y de los procedimientos 
de evaluación, sin que se pierdan 
de vista en cada nueva etapa las no
ciones que deban aprenderse, los há
bitos que hayan de adquirirse y la 
capacidad de perfeccionamiento de los 
alumnos. 

4. La investigación pedagógica tam
bién tiene el propósito de estudiar los 
medios de mejorar: a) la calidad de 
la educación extr.aescolar a cargo de 
la familia, las organizaciones guber
namentales y no gubernamenta1es de 
juventudes, los internados de toda 
índole, etc.; b) el rendimiento de los 
métodos de orientación escolar y pro
fesional; e) la calidad y grado de di
ficultad de los manuales. Las inves
tigaciones de educación comparadas 
pueden ser de gran ayuda para el 
conjunto de estas investigaciones. 

5. Es de importancia primordial el 
estudio de las consecuencias de los 
factores no educativos sobre el des
arrollo del hombre, tales como los 
medios de información, las condicio
nes generales de vida, trabajo y re
creo, así como las consecuencias de 
los cambios que acaecen en el desarro
llo físico de la jjuventud. 

U. ORGANIZACION DE LA INVES· 
TIGACION PEDAGOGICA 	 Y CARAC~ 

TERISTICAS DE LOS TRABAJOS 
6. Es preciso que las instituciones 

de investigación y los investigadores 
independientes calificados, cuyos tra
bajos se integren en un plan general 
de investigación, puedan disponer de 
créditos suficientes, asignados a peti
ción de los gobiernos o facilitados por 
fundaciones privadas, para asegurar 
en condiciones óptimas la ejecución y 
publicación de sus trabajos. 

7. En materia de pedagogía, él va
lor de las investigaciones depende de 
la elección juiciosa de los temas de es
tudio y de los métodos de trabajo, de 
las condiciones de objetividad y con· 
trol en que se efectúan, así como del 
dgor científico que se imponen aque
llos que las emprenden. 

8. Los principales campos de ac
ción de la investigación pedagógica se 
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circunscriben a los objetivos que esta 
ciencia se fija como tal. Esto significa 
tanto los estudios de carácter psicoló
gico, sociológico, fisiológico y· eco
nómico, como las investigaciones con
cretas acerca de los métodos y medios 
de educación bajo sus diversas for
mas, teniendo en cuenta las necesida
des y aptitudes de los niños, de los 
adolescentes o de los adultos, y las 
necesidades y recursos de la sociedad. 
Las investigaciones sobre las leyes de 
la historia de la educación entran tam
bién en el dominio de la investigación 
pedagógica, siempre y cuando se em
prendan con arreglo a su propia me
todología científica. 

9. La investigación pedagógica pue
de llevarse a cabo en laboratorios, en 
las clases o en otros lugares de activi
dad. En todas esas encuestas, hay que 
tesner en cuenta los medios de eva
luación exacta y las explicaciones teó
ricas, a fin de distinguir la investigu
ción propiamente dicha de las meras 
innovaciones. 

10. La investigación pedagógica so
bre los problemas generales de la edu
cació~y de la enseñanza deberá inte
grarse, dentro de lo posible, en una 
pl~nificaeión de conjunto y a plazo 
pl-'~visible, a fin de incrementar la so
lidaridad entre los investigadores, de
terminando sus respectivas responsa
bilidades. 

11. La organización racional de las 
investigaciones pedagógicas con carác
ter nacional exige planes anua!es y 
planes que abarquen varios años para 
cada institución científica, y que se 
coordinen los planes de varias insti
tuciones científicas que colaboren en 
el estudio de un mismo problema. 

12. Toda investigación o experi
mento de carácter pedagógico debe 
concebirse y llevarse adelante si se 
tiene la seguridad de que los niños, los 
adolescentes o los adultos que son ob
jeto de los estudios emprendidos no se 
exponen a sufrir el menor perjuicio. 

13. Puesto que la educación en ge
neral y las investigaciones que a ella 
se refieren recurren, cada vez con ma
yor frecuencia, a otras disciplinas dis
tintas de la pedagogía, conviene a me
nudo conferir a estos estudios un ca
rácter interdiselplinario. Así, dada la 
complejidad del estudio científico de 
los fenómenos educativos, cabe sollci
tal el concurso de fisiólogos, psicólo
gos, sociólogos, filósofos y exp.ertos ~n 
otras disciplinas. El carácter mterdts
ciplinario de la investigación pedagó
gica se pone también de manifiesto por 
el interés creciente que ciertos hom
bres de ciencia y eruditos de diversas 
disciplinas conceden a la educación en 
general. . 

14. Conviene que se creen centros 
de investigación pedagógica y labora
torios en los países que todavía no dis
ponen de ellos para asegurar una or
ganización eficaz de la investigación. 
Se recomienda asimismo que se or
ganice, perfeccione e intensifique la 
colaboración entre los países que ya 
disponen de tales centros. 

15. La actividad de un laboratorio 
de pedagogía experimental depende de 
cierto número de condiciones en el 
plano material. Los centros de investi
gación pedagógica deben recibir tam
bién todas las dotaciones materiales 
indispensables para que funcionen sa
tisfactoriamente, a saber: maquinaria, 
documentación, etc. Sin embargo, cabe 
recordar que un gran número de in
vestigaciones no exigen un material 
costoso. 

16. En el plano del trabajo, es ne
cesaria la participación activa de las 
autoridades escolares y del cuerpo do
cente. A juzgar por la experiencia ad· 
quirida por ciertos países, importa fo
mentar la participación directa y acti
va de los maestros de los diversos 
grados y de todas las instituciones pe
dagógicas escolares y extraescolares, 
invitándolos en particular a que for
mulen directa o indirectamente pre
guntas a los centros de investigación. 

17. Cuando se trata de aplicar los 
resultados obtenidos mediante la in
vestigación pedagógica, suele ser ne
cesario recurrir a iniciativas más con· 
certadas y de mayor alcance que las 
tomadas por todo maestro deseoso de 
mejorar su enseñanza. A tal efecto se 
crearán escuelas experimentales en las 
que las reformas planeadas se some
terán a un control estricto, organizán
dose grupos de estudio encargados de 
examinarlas. 

18. Deben seleccionarse cuidadosa
mente los problemas que han de ser 
objeto de investigaciones, para asegu
rarse de que éstas sean efectivamente 
nuevas, útiles y factibles. 

111. 	 DIFUSION Y APLICACION DE 
LOS RESULTADOS 

19. La investigación científica pue
de darse por terminada cuando se ob
tienen resultados concluyentes que ca
be llevar a apltcación. Habrá de tener
se presente que tan sólo se podrán 
planificar y organizar las investigacio
nes si se tiene el convencimiento de 
que los resultados obtenidos tendrán 
aplicación posible. 

20. En cada país se crearán dispo
sitivos que permitan la mayor difusión 
posible de los resultados de las inves
tigaciones y de los experimentos pe
dagógicos, por medio de publicacio
nes, conferencias, exposiciones, leccio
nes modelo, cursos de adaptación pa
ra maestros, etc. Asimismo, se toma
rán otras disposiciones con vistas a 
iniciar sin demora la etapa de la rea
lización. 

21. Siempre que lo exija el volu
men de los trabajos, el servicio de co
ordinación de la investigación peda
gógica hará periódicamente el inven
tario de los estudios en curso, asegu
rará su publicación y facilitará su di· 
fusión con carácter nacional e inter
nacional. 

22. La difusión de los resultados 
obtenidos puede encauzarse por dos 
conductos principales: a) el de los ar
tículos, monografías o libros que pre
senten los hechos y las conclusiones 

de tal suerte que los investigadores de 
otros países puedan evaluar la labor 
llevada a cabo y determinar las con
diciones en que las conclusiones po
drían aplicarse a sus propios paises, 
y b) el de los artículos y manuales 
destinados a los administradores, al 
cuerpo docente y demás educadores, 
así como a los padres, publicaciones 
en cuya redacción no intervendrá el 
lenguaje especializado de los investi
gadores. 

23. Es imprescindible que el des
arrollo de la investigación pedagógica 
se efectúe en colaboración estrecha 
con las propias escuelas interesadas. 

24. La investigación pedagógica es 
un medio y no una finalidad en sí. Por 
tanto, los resultados obtenidos merced 
a ella habrán de tomar la forma con
creta de programas, métodos y medi
das prácticas de posible aplicación. 

25. Cuando no se disponga de es

cuelas experimentales propiamente di
 

chas, los ensayos se llevarán a cabo en 
 

algunas clases de las escuelas corrien
 

tes, en las que se introducirán progre
 

sivamente los resultados obtenidos por 
 

medio de la investigación pedagógica. 
 


26. Tanto en los programas de las 
escuelas normales como en los de los 
organismos de ampliación de estudios 
o de los grupos de cur~illistas, se in

cluirán lecciones sobre las investiga
 
ciones pedagógicas en curso. 
 

27. Es imprescindible que se esta
blezca una vinculación estrecha entre 
los centros de investigad nópedagógi
ca y las autoridades escolares si se 
quiere que los resultados de las inves
tigaciones científicas se difundan y 
apliquen con éxito. 
IV. PERSONAL ENCARGADO DE 
LA INVESTIGACION PEDAGOGICA 

28. a) Conviene que en todos los 
países se procure asegurar a los in
vestigadores en materia de pedagogía 
la formación específica que necesiten, 
tomándose en consideración las con
diciones locales, las tradiciones y las 
prioridades; b) Esta formación, de du
ración adecuada, correrá a cargo de 
una universidad o de un instituto pe
dagógico. Se incluirán en el programa 
estudios teóricos generales (filosofía, 
historia y teoría de la educación, psi
cología, fisiología del sistema nervio~ 
so, sociología, etc.) y una iniciación a 
los mtéodos de investigación científica 
(logística, estadística, cibernética); e) 
La formación dispensada a los investi~ 
gadores en materia de pedagogía los 
capacitará para intervenir en todos los 
grados de la enseñanza y en . todas las 
esferas de la educación, actuando en 
estrecha colaboración con la totalidad 
de las instituciones docentes y de los 
educadores. 

29. Como las soluciones de los pro
blemas que corren a cargo de la inves
tigación pedagógica tienen las comple
jas características de la educación en 
si misma, deberá fomentarse el traba
jo en equipo a fin de que los especia
listas cuyo concurso se solleUe (filó
sofos, biólogos, neurofiólogos, psicólo
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gos, psiquíatras, sociólogos, economis
tas, arquitectos, estadísticos, etc.) pue
dan colaborar con carácter comple
mentario. 

30. a) Los centros de investigación 
pedagógica-ya sean autónomos o de
pendientes de institutos pedagógicos o 
de universidades--deben poder contar 
con el personal especializado necesa
rio, así como con un número suficien
te de asistentes y auxiliares, todos 
ellos capacitados para el trabajo en 
equipo; b) .Dondequiera que no exis· 
tan todavía centros de investigación, 
sería conveniente que los Ministerios 
de Instrucción Pública mandasen com
pilar y poner a la disposición del cuer
po docente todas las informaciones 
útiles procedentes de centros extran
jeros. 

31. El estatuto de los investigado
res en materia de pedagogía será simi
lar al de los investigadores de las de
más ciencias, tanto en lo que atañe a 
sus condiciones de trabajo, sus obli
gaciones y sus prerrogativas como en 
lo tocante a su formación de base. 
Cabría establecer programas concretos 
destinados a la formación de investi 
gadores en materia de pedagogía en 
los que se incluyesen cursos universi 
tarios en las esferas apropiadas. 

32. Sería preciso que se tomaran 
medidas a fin de asegurar la participa
ción individual o colectiva de maestros 
calificados en las investigaciones orga
nizadas de manera sistemática por 
institutos especializados en la esfera 
de la investigación pedagógica. Esta 
participación en la investigación del 
personal en funciones es por lo demás 
un medio excelente de asegurar el per
feccionamiento profesional de los 
maestros, permitiendo .a la investiga
ción pedagógica que vaya aproximán
dose a su objetivo supremo: el perfec
cionamiento de la educación. 

33. Sería conveniente dar ciertas 
facilidades a los maestros que asumen 
responsabilidades en lo tocante .a la 
investigación pedagógica y a la expe
rimentación, tales como una reducción 
de su labor docente y una remunera
ción adecuada. 

34. Es de singular importancia el 
que los experimentos pedagógicos em
prendidos en clase se confíen a educa
dores calificados, quienes recibirán 
consejos técnicos sobre la metodolo
gía de aplicación de los ((tests>> y de 
la investigación pedagógica. Los ensa
yos de estos maestros se incluirán en 
un plan general de investigación y se
rán sometidos a controles apropiados 
que permitan comprobar su justifica
ción y v.alor. 

35. Dada la importancia que empie
za a cobrar la investigación pedagógi
ca en los medios de la educación, sería 
conveniente que los cuadros orgánicos 
de la enseñanza, tanto administrativos 
como pedagógicos (inspectores), tu
viesen la oportunidad de recibir una 
formación teórica y práctica. Esta 
formación debería ponerles en condi
ciones• de emprender, en sus respecti 
vas' circunscripciones y bajo su propia 
res~onsabilidad, una experimentación 

pedagógica limitada, objetivamente 
controlada, que se integrase en el con
junto de los trabajos emprendidos por 
los responsables de la investigación 
pedagógica. 

36. En el curso de sus estudios (en 
principio a partir del segundo o tercer 
año de formación), los futuros maes
tros y profesores de enseñanza se
cundaria habrán de adquirir en sus 
respectivos niveles un conocimiento 
aceptable de los principios y técnicas 
propios de la investigación pedagógi
ca. También deben recibir esta infor
mación los maestros que estén siguien
do clases de adaptación. Esta labor se 
realizará de forma que los interesados, 
por el hecho de participar efectiva· 
mente en los trabajos de investiga
ción, puedan comprender el valor de 
la investigación científica y pedagógi
ca y deducir sus aplicaciones prácti 
cas. 

V. COLABORACION INTER.NAQ 
 
CIONAL 
 

37. Sería deseable que, con carác
ter internacional, se desarrollase la co
laboración entre las instituciones que 
se dedican a la investigación pedagó
gica, ya sean de carácter nacional, re
gional, internacional, gubernamental o 
no gubernamental. Esta colaboración 
tendría por efecto: a) intensificar los 
intercambios entre los centros de in
vestigación pedagógica, en particular 
mediante la creación de un servicio de 
documentación que asegure la comu
nicación sistemática de los inventarios 
de las investigaciones y la publicación 
de sus resultados en las revistas pe
dagógicas internacionales; b) facilitar 
las investigaciones en la esfera de la 
pedagogía comparada y de sus méto
dos; e) facilitar un planteo correcto de 
los problemas que hayan de resolver 
los investigadores; d) hacer posible el 
establecimiento de temas comunes de 
investigación emprendidos por dos o 
más países (actividades regionales); e) 
impedir la duplicación de trabajos; f) 
evitar el dogmatismo que puede aca
rrear la información insuficiente. 

38. La Unesco y la OlE deben con
certar sus esfuerzos para facilitar la 
coordinación de la labor emprendida 
por los centros de investigación do
cente, organizando en particular con
ferencias internacionales y regionales 
y asegurando la difusión de las infor
maciones relativas a la investigación 
pedagógica por medio de revistas, mo
nografías, películas, la publicación de 
una monografía sobre la metodologia 
de la investigación P.edagógica, etc. 

Los informes nacionales dirigidos 
cada año a la OlE con motivo de la 
Conferencia Aanual de Instrucción Pú
blica deberían dar cuenta, dentro de 
lo posible, de los trabajos de investi
gación más notables. 

39. Es 	 singularmente importante 

que los países que van a la vanguar
dia en el dominio de la investigación 
pedagógica tomen disposiciones para 
prestar asistencia a los países en vías 
de desarrollo, en particular: a) propor
cionándoles expertos calificados; b) 
ayudándoles a crear centros naciona
les o regionales de investigación (en 
virtud de su asistencia técnica, por 
ejemplo); e) facilitando becas de es
tudio a aquellos nacionales deseosos 
de dedicarse a la investigación peda
gógica; d) admitiendo a algunos de és
tos en sus propios centros de investi 
gación, a título de cursillistas. 

VI. 	 APUCACION DE LA R.ECO
 
MENDACION 
 

40. Es de suma importancia el que 
los Ministros de Instrucción Pública, 
las autoridades escolares del grado de 
enseñanza más directamente interesa
do, las universidades e institutos pe
dagógicos, los centros de investiga
ción y documentación pedagógicas, las 
federaciones internacionales y nacio
nales de enseñanza, las asociaciones 
de maestros o de padres de alumnos, 
et.cétera, den la mayor difusión posi
ble al texto de la presente recomenda
ción. La prensa de carácter pedagógi
co, tanto oficial como privada, debe 
desempeñar un papel importante en 
la difusión de esta recomendación, 
dándola a conocer a los servicios in
teresados, al personal administrativo 
y docente, y al público en general. 

41. Se invita a los centros regiona
les de la Unesco a que faciliten, con 
carácter prioritario y mediante la co
laboración de los ministros interesa
dos, el examen a escala regional de es
ta recomendación, con objeto de adap
tarla a las necesidades y a las caracte
rísticas locales. 

42. En aquellos países en que re
sulte necesario, los Ministros de Ins
trucción Pública tendrán a bien invi
tar a los órganos competentes a que 
efectúen diversos trabajos, como, por 
ejemplo: a) examinar la presente reco
mendación y cotejar su contenido con 
la situación de hecho y de derecho 
que reina en su país; b) evaluar las 
ventajas e inconvenientes que traería 
consigo la aplicación eventual de cada 
uno de los artículos que todavía no 
hayan cobrado vigencia; e) adaptar 
cada artículo a la situación del país 
interesado, siempre que se juzgue útil 
su aplicación; d) por último, tomar las 
medidas de carácter legislativo y prác
tico que se impongan para asegurar la 
aplicación de esta recomendación. 

43. No sólo se recomienda que los 
Ministros de Instrucción Pública con
cedan a la investigación pedagógica 
la importancia que merece, sino tam
bién que la Unesco le dé prioridad en 
sus propios programas de asistencia a 
los países miembros. 

Premios de educación física 

La Junta Nacional, en su propósito resaltar las realizaciones del Magiste
de estimular la educación escolar y rio en este aspecto formativo, con
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voca los Premios Nacionales de Edu· 
cación Física para Enseñanza Prima
ria, correspondientes al año 1967, con 
arreglo a las experiencias de los con
cursos anteriores y de acuerdo con 
las siguientes bases: 

Finalidad y propuestas.-Los Pre
mios Nacionales 1967 de Educación 
Física se concederán a los Centros de 
Enseñanza Primaria nacionales, de la 
Iglesia o privados que consigan rea
lizaciones de mérito en la aplicación 
de los planes oficiales de educación 
física programados por las Delegacio
nes de Juventudes y Sección Feme
nina. Las Escuelas deberán acreditar 
también un buen nivel pedagógico 
general. 

En su consecuencia, desde el punto 
de vista del personal docente, los pre
mios se otorgarán: 

A los directores, maestros y titula
dos en la especialidad de educación 
físico-deportiva de los colegios na
cionales y privados, escuelas gradua
das o agrupaciones escolares que rea
licen las actividades de educación fí
sica o colaboren en su desarroqo y 
a los maestros de escuelas unitarias, 
mixtas y colegios privados de un solo 
profesor que reúnan las anteriores 
circunstancias. Se propondrán a tra
vés de las Juntas de Educación Física 
por las Delegaciones Provinciales de 
Juventudes y Sección Femenina, con 
areglo a las normas de la presente 
convocatoria. El buen nivel pedagógi
co se demostrará con certificaciones 
de las correspondientes Inspecciones 
de Enseñanza Primaria, certificacio
nes que serán gestionadas por aque
llas Delegaciones. Por su parte, las 
Inspecciones Profesionales de Ense
ñanza Primaria podrán indicar a Ju
ventudes y Sección Femenina los cen
tros que a su juicio reúnan méritos 
para ser candidatos a los citados 
premios. 

. Los premios consistirán: En lotes 
de material deportivo, cuya compo
sición fijarán los propios centros ga
lardonados, eligiendo los artículos de 
la relación contenida en el anexo pri
mero hasta alcanzar el total del im
porte de los premios, según la cuantía 
que se expresa en los puntos siguien
tes. El material seleccionado por los 
centros se relacionará por éstos en 
el modelo del anexo segundo, el cual 
habrá de formalizarse por triplicado. 

Hasta 15.000 pesetas los de los co
legios nacionales, agrupaciones mayo
res y colegios privados de análoga 
entidad. 

Hasta 10.000 pesetas los que se asig
nen a escuelas graduadas, agrupacio
nes y colegios privados de gradua
ción semejante. 

Hasta 5.000 pesetas los que se dis
tribuyan entre escuelas unitarias y 
centros de un solo maestro. 

En placas-trofeo que recuerden la 
recompensa, una por cada centro, con 
el nombre de la entidad escolar gra
bado. 

Para las plantillas de directores y 
maestros, así como para los maestros 
de labor industrial, los premios con
sistirán: 

En compensaciones económicas, va
riables, según el tipo de los centros 
con arreglo a la siguiente escala: 

Siete mil quinientas pesetas para 
las plantillas de los colegios naciona
les-agrupaciones mayores y colegios 
privados de análoga graduación. 

Cinco mil pesetas para los maes
tros de las escuelas graduadas, agru
paciones menores y colegios privados 
semejantes. 

Dos mil quinientas pesetas para los 
maestros de colegios y escuelas unita
rias o mixtas. 

En distintivos, consistentes en em
blemas de solapa o de alfiler para uso 
personal de los premiados. 

En diplomas de colaboración, que 
se otorgarán a los directores y maes
tros galardonados de los Centros de 
Enseñanza Primaria. 

En el caso de centros graduados, 
la comp.ensación económica se trans
ferirá a nombre de los respectivos 
directores, los cuales, oído el Consejo 
Escolar, distribuirán los fondos como 
lo estimen justo, atendiendo al es
fuerzo desarrollado por cada titular 
o maestro en las tareas de educación 
física durante el curso. 

Tendrán opción a ser propuestos y 
declarados como premios nacionales 
de Educación Física los centros de 
Enseñanza Primaria que lleven a ca
bo las siguientes realizaciones: 

La acertada organización de la edu
cación física con arreglo a los planes 
vigentes. 

El desarrollo regular y eficaz de 
las prácticas de gimnasia, juegos y 
predeportes, establecidas en dichos 
países. 

La intervención en competiciones 
escolares y circunescolares, y de mo
do especial en los torneos predepor
tivos de Juventudes o de la Sección 
Femenina cuando aquéllas se convo
quen en las respectivas localidades. 

La colaboración en las campañas 
de iniciación al deporte y de nata
ción escolar, ambas de convocatoria 
anual. 

La promoción, cuidado y mejora
miento de las instalaciones deportivas 
y del material de educación física. 

La realización de todo otro tipo 
de actividades escolares y circunes
colares que demuestren el celo de 
los directores y de los maestros por 
la educación física. 

De no darse las circunstancias an
teriores, los premios podrán ser de
clarados desiertos. 

Cuarto concurso de trabajos escolares 

La Comisión del Día del Seguro y 
de Propaganda, deseando inculcar des
de la infancia ideas sobre la necesidad 
e importancia del Seguro privado, 
creando en los niñ.os un sentido de 
la previsión, y para premiar la labor 
de los Maestros que más ampliamen
te colaboren en esta campaña de di
vulgación aseguradora, convoca los 
siguientes concursos: 

Primero: De trabajos escolares rea
Uzados por alumnos de Prhnera En
señ.anza. 

Segundo: De Maestros o Profesores 
de Enseñanza Primaria. 

Estos concursos se regirán con arre
glo a las siguientes 

BASES 
l.e CONCURSO DE TRABAJOS 

ESCOlARES 
Primera.-Podrán tomcr parte en es

te concurso tódos los niñ.os y niñas 
que no excedan de eatorce añ.os de 

edad y cursen estudios en centros do
centes (oficiales, de la Iglesia o pri
vados) de Espafta. 

Segunda.--Con los trabajos presen
tados se formarán dos categorías: 

a) TraJ>ajos realizados por meno
tes de once añ.os. 

b) Trabajos realizados por mayo
res de once, sin exceder los catorce. 

Tercera.-Los trabajos, que obliga
toriamente versarán sobre el Seguro 
privado, en todas, varias o cualquiera 
de sus modalidades (Vida, Automóvi
les, Incendios, Robo, Pedris..:!o, Trans
portes, etc.) serán de libre ejecución 
(cuento, artículo~ poesía), pudiendo 
acompañ.arse de dibujos, fotografías, 
recortes, etc. 

Cuarta.-Los trabajos se remitirán 
a través del centro docente respecti
vo y en ellos deberán constar, nece
sariamente. los siguientes datos: nom
bre y apellidos del autor, edad, nom
bre del centro donde cursa los estu

dios y clase de enseñanza que recibe. 
Quinta.-Cada centro docente remi

tirá, en un solo envío, los diversos 
trabajos realizados por sus alumnos 
a la Secretaría de la Comisión del 
Día del Seguro y de Propaganda, Se
rrano, 69, Madrid-6, hachmdo constar 
en el sobre <<Para el Concurso de Tra
bajos Escolares>>. 

El envío irá acompañ.ado de una cer
tificación expedida por eU Centro, acre
ditativa de la veracidad de los datos 
consignados en los trabajos. Dicha 
certificación podrá sustituirse "or la 
firma del Maestro y sello del Centro, 
estamp~dos al pie de los trabajos que 
se remitan. 

Sexta.-Se otorgarán los siguientes 
premios en cada una de las categorías 
indicadas en la Base Segunda: 

Un primer premio dé 3.000 pesetas. 
Cinco segundos precios ~e 1.500 pe

setas cada uno. 
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Diez terceros premios de 1.000 pe
setas cada uno. 

Veinte cuartos premios de 500 pe
setas cada uno. 

Todos los participantes no premia
dos serán obsequiados por la Comi
sión del Dfa del Seguro y de Propa
Eanda. 

2." CONCURSO DE MAESTROS 

Séptima.-Pueden participar en este 
concurso todos los Maestros de Pri
mera Enseñanza que ejerzan su pro
fesión en centros docentes (oficiales, 
de la Iglesia o privados) de España. 

Para ello deberán redactar unas lec
ciones que constituirán un breve cur
sillo sobre el Seguro privado, procu
rando que el mismo tenga carácter 
realista, aplicativo al medio ambiente 
económico y social de la localidad. 
Dicho cursillo podrán completarlo con 
coloquios, encuestas o por cuantos 
medios estimen procedentes. 

Octava.-Para optar a premio los 
Maestros deberán remitir a la Secre
taria de la Comisión del Dfa del Se
guro y de Propaganda, Serrano, 69, 

Madrid-6, por triplicado, la siguiente 
documentación: 

a) Memoria de la labor realizada 
en pro del Seguro privado entre sus 
alumnos. 

b) Copia de las lecciones y sínte
sis de las charlas, coloquios, etc.1 que 
se dieron con motivo del cursilJo. 

e) Relación de alumnos participan
tes en el cursillo, asi como número 
total de alumnos a su cargo. 

A todo ello se acompañará certifi· 
cación del centro docente a que per
tenezca o, en su defecto1 declaración 
del Maestro de ser veraces cuantos 
datos se acompañan. 

El envío se hará por separado del 
que hace mención la Base Quinta. En 
el sobre deberá hacerse constar ttPara 
el Concurso de Maestros)). 

Novena.-Se concederán los siguien
tes premios: 

Un primer premio de 10.000 pese
tas .al Maestro y 4.000 a la unidad 
escolar a su cargo.

Cinco premios de 7.500 pesetas al 
Maestro y 3.000 a la unidad escolar. 

Diez premios de 5.000 pesetas al 
Maestro y 2.000 a la unidad escolar. 

Quince premios de 3.000 pesetas al 
Maestro y 1.000 a la unidad escolar. 

DE APLICACION A AMBOS 
CONCURSOS 

Décima.-El plazo de admisión de 
trabajos quedará cerrado el dfa 31 de 
mayo próximo, a las veinticuatro ho
ras. Los envíos realizados por correo, 
recibidos con posterioridad a dicha 
fecha, se entenderán dentro del pla .. 
zo, si la del matasellos no es poste.. 
rior a la indicada. 

Decimoprimera.-El Jurado dará a 
conocer su fallo con anterioridad al 
día 27 de junio del año en curso, 
festividad de Nuestra Sefiora del Per
petuo Socorro, Patrona del Seguro 
español, verificándose el reoarto de 
premios en acto solemne, cuya hora 
y lugar se anunciarán oportunamente. 

Decimosegunda.-Contra el fallo del 
Jurado no cabrá recurso ni reclama
ción alguna, no devolviéndose los ori
ginales no premiados. 

Madrid, 1 de marzo de 1967. 

Laboratorios de Matemáticas 

En los Estados Unidos se han crea
do laboratorios de Matemáticas, en 
salas de clase suplementarias provis
tas de toda una gama de medios de 
enseñanza utilizados bajo la dirección 
de un maestro que desempeña un 
papel importante en los nuevos pro
gramas de matemáticas escolares. 

Existen actualmente unos dos mil, 
más frecuentes en la enseñanza me
dia. El laboratorio vrimario compor
ta objetos que pernáten contar, com
binar y separar, escalas, etc. Estos 
laboratorios disponen también de dia
positivas, films, cortometrajes y ma
terial de proyección. El laboratorio 
tiene por objeto alentar a los alum

nos de aptitudes variadas a explorar 
y a descubrir las matemáticas, gracias 
a los consejos de un profesor califi· 
cado. Este método permite al maes
tro individualizar su enseñanza, pro
porcionar los medios por los cuales 
la prueba puede ser obtenida e incitar 
igualmente a los alumnos a hacer 
oroeresos constantemente.-B. I. E. 

Ensefianza en la escuela maternal 

Los alumnos de una escuela ma los niños conversaban con una pro bolos, representar un pequefto saine
ternal de Burdeos han seguido du fesora alemana esta lengua. Al cabo te, comprar flores y devolver la mo
rante un curso una enseñanza bilin de cinco meses se mostraban ya ca neda. Esta experiencia está de mo
güe francés-alemán. Una hora por día paces de comentar una partida de mento limitada a la escuela maternal. 

Orientación escolar y profesional 

En el Irán ha sido creada una ofi de tres años (que es continuación de medio de tests individuales y colec
cina de orientación escolar y profe los cinco años de enseñanza primaría tivos, al igual que en el descubri
sional dentro del Departamento de general y obligatoria). La oficina ha miento de niños mentalmente defi
estudios y planificación para elabo reclutado especialistas en Psicología cientes o inadaptados en vista de su 
rar un programa de formación de los y en Orientación Escolar y Profesio admisión en establecimientos espe
orientadores escolares para el nuevo nal, ya dedicados a la determinación ciales.-B. I. E.
ciclo de observación y de orientación de las aptitudes de los alumnos por 
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Nosotros y el mundo 

POZO PARDO, Alberto del, y AN
DRES MUÑOZ, Maria Corona: «No
sotros y el mundm>. Burgos, Edito
rial Hijos de Santiago Rodríguez, 
1966. 
Con este título los autores, distin

guidos pedagogos, han escrito dos ma
nu&les escolares de Unidades Didác
ticas Globallzadas de Naturaleza y 
Vida Social, correspondientes al ter
cer curso de la escolaridad. 

Cada tema es desarrollado bajo los 
siguientes aspectos: mira y observa, 
lee y comprende, estudia y repite, res
ponde y realiza. Finalizando con un 
trabaJo individualizado, consistente en 
una ficha que en el anverso y reverso 
recoge los aspectos más destacados 
de cada una de las unidades. 

Las ilustraciones que presentan am
bos manuales fomentan el interés y 
ayudan a una mejor comprensión del 
contenido de sus temas, y el vocabu
lario empleado se adapta a la edad del 
escolar. 

Las dos obras se ajustan a los vigen
tes Cuestionarios Nacionales de Ense
ft.anza Primaria, y han sido aprobados 
por el Ministerio de Educación y Cien
cia para su uso en las Escuelas Pri
marias. 

La publicación corre a cargo de la 
prestigiosa Editorial de Hijos de San
tiago Rodríguez, que se anota un nue
vo éxito en pro de la educación in
fantil espaftola.-E. 

Vivimos 

POZO PARDO, . Alberto del, y AN
DRES MUÑOZ, Maria Corona: <<Vi
vimos». Burgos, Editorial Hijos de 
Santiago Rodríguez, 1966. 
BaJo este titulo presentan los auto

res dos manuales escolares de Unida
des Didácticas, que corresponden al 
primero y segundo curso de la esco
laridad y que han sido aprobadas por 
el Ministerio de Educación y Ciencia 
para su uso en las Escuelas Prima
rias. Los contenidos están de acuerdo 
con la estructura y metodología que 
sefialan los vigentes Cuestionarlos Na
cionales de Enseflanza Primaria. 

Cada . unidad es desarrollada me
diante una lectura: recuerda que, veo 
y aprendo, escribo y contesto, juego 
y pienso; aspectos que Juntamente con 
las ilustraciones y muestras caligráfi
cas mantienen la atención del nifio. 

Las Ilustraciones, además de ador
nar el gusto artístico, son sumamente 
motivadoras, haciendo el libro muy 
ameno.-E. 

Mi libro de lenguaje 

BILBAO, Begofta: «Mi libro de lengua
je)>. Burgos, Editorial Hijos de San
tiago Rodríguez, 1966. 
Con este título están publicados dos 

manuales, que corresponden uno al 
primer curso y otro al segundo de 
la escolaridad primaria. 

El primero está dirigido a los nií\os 
que acaban justamente de aprender 
a leer y escribir. A pesar de que la 
experiencia nos demuestra todos los 
días que son pocos los nifios que ini
cian el primer curso, sin el conoci
miento casi total de la mecánica de la 
lectura y escritura. De manera que 
pensando en esto el llbro ha sido con
cebido para que pueda ser utilizado 
de forma oral, en tanto se llega a la 
segunda o tercera fase del curso, ex
tremo previsto por los propios Cues· 
tionarlos: «comprensión del significado 
de los textos propuestos, tanto en la 
lectura oral como silenciosa». 

El libro contiene 25 temas, que coln· 
ciden con los programados en los 
Cuestionarios de Primer Curso. 

El segundo de los volúmenes va di· 
rigido a los nUlos del segundo curso 
de escolaridad, que es la etapa esen· 
cial en el manejo de la Lengua, tanto 
desde el punto de vista de las nocio
nes como de la formación intelectual. 

Tanto en la temática como en su 
desarrollo va de acuerdo con lo pro· 
gramado en los vigentes Cuestionarios 
Nacionales de Enseftanza Primaria. 

Ambos manuales están profusamen
te ilustrados, que, además de adornar 
el gusto artístico, motivan y hacen 
qut- el niño se interese por su conte
nido dldáctico.-E. 

La tierra prometida 

IDLLIARD, F. H.: «La tierra prometi· 
da». Edit. Magisterio Espaflol. Ma· 

drid, 1967, págs. 84; 135 ptas. 
Es evidente que Dios no está sujeto 

al espacio ni al tiempo. Espíritu, ha· 
bita en la eternidad. Pero Dios se 
acercó al hombre, que vive en el es· 
pacto y en el tiempo, para elevarlo a 
la eternidad. Por ello podemos hablar 
de una «Historia de la salvación>>. 
Dios forma parte de la historia. Que· 
da Justificada, pues la confección de 
un atlas que nos muestre los lugares 
y nos seft.ale las fechas en que Dios 
realizó sus intervenciones más desta
cadas en favor de la Humanidad. 

Dios se dirige al hombre, sobre to
do, por medio de la palabra. La pala· 
bra de Dios vino en persona al mundo. 

Y la palabra de Dios ha quedado 
recogida en los libros de Sagrada Es
critura. El Concllio Vaticano 11 ex
horta con vehemencia a los cristianos 
a la lectura frecuente de las divinas 
escrituras. 

Es innegable que, dada la enorme 
rlistancia · temporal, geográfica y cul
tural, muchos personajes de la Biblia 
son para nosotros simples nombres 
o nos parecen meros personajes legen· 
darios. Lo mismo ocurre con las ciu
dades y los países que se mencionan 
en la Biblia. Por esta razón, para que 
la lectura de los libros sagrados al
cance en el espíritu del lector la pre
sencia y la eficacia de las cosas vivas, 
nos es casi necesario recorrer los ca
minos por que andudo el pueblo de 
Dios, asistir a su evolución histórica, 
impregnarse de su cultura y conocer 
los pueblos con quienes mantuvo re
laciones. 

El libro que presentamos ahora se 
propone hacer presente y viva la in
tervención de Dios en la Historia de 
la Humanidad. Los numerosas mapas, 
todos ellos en color, nos llevan por 
las ciudades y países mencionados en 
el Antiguo y en el Nuevo Testamento. 
Su distribución, siguiendo el desarrollo 
histórico, nos ofrece una síntesis de 
la historia de Israel, de la vida de 
Jesús y de la .actividad apostólica, 
especialmente de Pablo. Abundantes 
dibujos y fotografías, distribuidos 
acertadamente por todo el libro, crean 
el marco luminoso y el adecuado cli· 
ma para que recibamos la impresión 
de una cosa viva. Su selección es 
acertadísima para que despierte una 
idea suficiente de cada ambiente cul· 
tural. A lo largo de toda la obra se 
insertan oportunos textos, los cuales 
esclarecen los mapas y dibujos y, al· 
gunas veces, son testimonios litera
rios de antiguas culturas. Finalmente, 
se incluyen diversas referencias a pa· 
sajes bíblicos, para un empleo supe· 
rior de este libro. . 

<CLa tierra prometida)} viene a llenar 
un vacío en nuestra bibliografía cien· 
tífico-religiosa. Es un libro que, por 
su atractiva presentación y su difícil 
senclllez, puede ponerse en manos de 
los nifios desde los primeros aftos. 
Sin embargo, la eficacia de esta obra 
no queda agotada en los años de la 
enseñanza elemental. Este libro con
tinuará ofreciendo nuevos descubri
mientos en los años posteriores del 
Bachillerato. Creemos, finalmente, que 
puede ser muy útil para todo cristia· 
no que, sin poseer una especialización 
en los estudios bíblicos, quiera leer 
con mayor conocimiento y provecho 
la Sagrada Escritura. 

Orientaciones 

PLAN S p.: ((Orientaciones sobre dl
dácti~ de la Geografía». Edit. Ma
gisterio Español. Madrid, 1967, pá
ginas 184. 
Pedro Plans es la primera figura en 

la Didáctica de .la Geografía. Para 
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quien siga con atención el desarrollo 
de esta materia en nuestro país la 
lectura de este libro no constituirá 
una sorpresa, puesto que los libros y 
artículos de Pedro Plans han tenido 
una amplia difusión. 

La novedad de la obra que ahora 
aparece a la luz no es la de sus doc
trinas, que él ha difundido tan am
pliamente, sino la de presentarnos to
da una serie de trabajos dispersos en 
revistas y periódicos en torno .al te
ma. La cuidadosa ordenación permite 
al lector recoger y comprender, de 
una forma más viva, la necesidad de 
renovación de nuestras enseñanzas 
primaria y media. 

La obra que ahora aparece lleva, por 
otra parte, el sello de lo que rompe 
moldes. No tenemos didácticas de la 
Geografía de España; las que tenemos 
a nuestro alcance, o son traducciones 
con mejor o peor suerte o se trata 
de manuales cargados de años que 
no pueden resolver los problemas del 
momento actual, sencillamente porque 
cuando fueron escritos no se contaba 
con el perfeccionamiento técnico ac
tual, que facilita variedad de máqui
nas y materiales para enseñar. 

Los Maestros de Enseñanza Prima
ria encontrarán una valiosa ayuda en 
la obra, no sólo en tanto que didác
tica y lecciones desarrolladas, sino 
también en la comprensión de los cur
sos del Bachillerato elemental. 

Diccionario 

«Nuevo Diccionario de la Lengua Es
pañola». Valencia, 1962, Ediciones 
Gaisa, 688 págs. Quinta edición. 
A Ediciones Gaisa, al presentar su 

Nuevo Diccionario de la Lengua Es
paftola, le ha preocupado, desde el 
primer momento, la cantidad y selec
ción de las palabras, así como la in· 
troducclón de neologismos científicos 
y el adecuado empleo de los sinóni
mos para hacer más comprensibles las 
definiciones de los vocablos que se 
emplean en la expresión de las fun
ciones de la vida afectiva. 

El léxico en la persona se ajusta 
a la edad y a su medio ambiente. 
Uno y otro le distinguen y le crean 
diferente nivel cultural. 

Por eso, Gaisa edita este Dicciona
rio como reflejo de las anteriores 
consideraciones, seleccionando sus pa
labras pensando en esos jóvenes de 
todos los medios sociales y distintos 
sectores culturales, que al consultar
le hallen la defJnJción más concisa 
y clara. · 

Per,o basándose en que siempre se 
comprenden muchas más palabras de 
las que se emplean en el lenguaje
usual, ha situado su nivel numérico 
~n el. Inmediato siguiente a las que 
son eapaees de comprender los re
feridos Jóvenes al desarrollar su léxi
co potencial en su fase de recono
clmlento. 

En él están suprimidas aquellas vo· 
ces que han caído en de~tuso, las ar· 
eaicas y jergales, dan~lo paso a las 
que, por exigencias de la evolución 
lingüística, s e h a n incorporado a 
nuestro vocabulario cien tí rico como 
nueva norma de expresión. Las defi· 
niciones están expresadas con la ma· 
yor concisión y exactitud, ajtlstándo
se en todo momento a la mayor bre 
vedad posible.-E. 

Rocío 

FERRANDIZ CASARES, J o s e fi n a: 
«Rocim>. Valladolid. Editorial Mi
ftón, 1965. Primera edición; 238 pá
ginas, 15x21 cm.: 35 ptas. 
Este libro de lectura, que ha sido 

premiado en el concurso de ((Premio 
Alvarez 1964>>, está integrado por una 
miscelánea de lectura de la autora, 
incluyéndose una selección de textos 
literarios escritos por destacados au
tores de la literatura española. En 
este orden se incluyen composiciones 
poéticas de Unamuno, Pemán, Bias 
Pinar, M. Machado, E. Marquina, Ru
bén Darfo, G. Mistral, Juan Ramón 
Jiménez, Lope de Vega.•. 

Además de estas selecciones encon
tramos temas de motivo religioso que 
contribuyen a que este manual sea 
verdaderamente formativo. 

Cada tema de lectura va acompa
ñado de ilustraciones hechas a dos 
tintas, contribuyendo a la compren
sión del texto y pueden reproducirse 
en su mayoría con facilidad. Al final 
de los temas encontramos un vocabu
lario con la selección de las palabras 
diffciles, una serie de sugerencias pa
ra que tanto padres como maestros 
puedan .con facilidad hacer una glosu 
de cada uno de ellos. 

La selección de los temas gozan de 
actualidad. Aparte de los temas cul· 
turales de matiz histórico y religioso 
existe un conjunto de pequeñas bio
grafías y reflexiones que aluden di· 
rectamente a la formación de la vo· 
luntad.-E. 

Las plantas .. 

Despegables: «Las plantas», «Los ani
males» y «El cuerpo humano». Bar
celona, Ediciones JOVER, S. A., 
1964; 23 X 23,5 cm.: 20 ptas. 
Estos tres desplegables que presen

ta la Editorial catalana Jover, S. A., 
forman parte de la «Colección Des
plegables» y son sumamente intuiti
vos y motivadores, muy bien conce
bidos para una enseñanza activa, pues 
el nifto puede observar .con gran cla
ridad a través de las bien logradas 
ilustraciones la explicaeión de la lec
ción correspondiente de Ciencias de 
la Naturaleza. 

Consta cada uno de ellos de cua. 
tro láminas impresas a varias tintas, 
en las cuales vienen reflejadas otras 
tantas lecciones, y al dorso está con
tenida la correspondiente explicación 
de la lámina de una manera breve, 
pero clara y sencilla, adoptando un 
vocabulario .capaz de ser asimilado 
con facilidad por los alumnos del 
quinto y sexto cursos de la Ense
ñanza Primaria. 

Con el formato que se le ha dado 
puede adoptar la posición de un pris
ma triangular~ lo cual facilita un es
tudio cómodo de las láminas.-E. 

Geografía .. 

OTA~O, José L.: uGeografia e Histo
ria de España)>. Madrid. Ediciones 
s. M., 1961; 96 págs. 
Este manual escolar ha sido con

cebido bajo el sentido y orientación 
de que la Geografía es una de las 
ciencias que cae dentro de los méto
dos activos y que tanta flexibilidad 
y eficacia ofrecen a la enseñanza. 

El fin perseguido en esta obra es 
habituar al niño a la Interpretación 
de lOs datos convencionales que apa
recen en los mapas y grabados. Lo 
ideal sería que la enseiianza de la 
Geografía se realizase sobre la propia 
Naturaleza, en íntimo contacto con 
ella, por ser una ciencia de observa
ción. Pero esto es imposible en mu
chas ocasiones y aquf está el porqué 
de hacer uso de fotografias, dibujos, 
películas, etc., para la enseftanza de 
la Geografía. La habituación en la 
interpretación de todo esto está lo
grado en este libro, pues los textos 
son breves y claros y están visualiza~ 
dos en los grabados de la página fron
tera. De esta manera el niño estudln 
la lección, no de una manera memo
rística, sino de una forma intuitiva, 
aprendiendo a localizar con rapidez y 
sin vacilaciones los datos en el mapa. 

Cada lección está formada por: lec
tura alusiva al gravado, conversación, 
repaso-resumen y ejercicios de apli
cación. 

La exposición de los temas de His
toria de Espafia se hace mediante gra
bados y textos cortos y sencillos. 

Los grabados que ocupan un cin
cuenta por ciento de la obra y han 
sido realizados en varias tintas y con 
buena impresión, logrando con ello 
un alto estímulo motivador y favore
ciendo el gusto artfstieo.-E. 

Piñón 

JACQUENET, R., y ROSALES, P.: 
«Piilón». Edit. Magisterio Espaftol. 
Madrid, 1965, págs. 128; 50 ptas. 
Una de las necesidades más apre
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adult01.. Es un Ubro ~~crho con la 
dlffcU Mn:clUez de las grandes obras 
l.tterartaa. P11m haber escrito ccPif\ón» 
hace falta ser n-o sólo graft conocedor 
de la p~iooLojia infantil, sino un gran 
Mentor. Todlils las P'¡lnas del libro 
NU:UmJUl un profundo y delicadisimo 
M'nUm~ento de la natunale:z.a que, in
dudaMeme:nte, J>'OB.ee una excelente 
proyección en el amMente de la Es
cuela. Por lo mlsmo, se trata de un 
Ubro de zd,canc:e universal. que, en 
todo c.au1o, puede s.ervir para prestar 
vaU()il()l apo,rte~s en todos los medios 
~~ ambt,e,ntes., tanto rurales como urb.a
llOI o eo.smopoUt.as.. 

Cada una de las unidades de le~tu
ra va acompatiada de un sucinto es
quenut de ej~erddC)S que incluye, fun
damentalmente, los de observación. 
expr~tión, copba y dibuj-o. 

1-:.stamos w¡uro's de que «Pifiómt, 
htibUmente utUlt..ado, puede lleg.ar a 
Mr, no sóio un libro de le~ctura de 
¡rande:s virtudes.. sino también un 
buen instrumento educativo. No hay 
que ohrlda.r que, en 11lt!mo término, 
todo mate:rial d.kUeUeo, para s.er per
f~c:to, hi de r&unlr la condición de 
estar medularmfmte introducido den~ 
tro del prooe·so general de educación 
ea fundón del cu..al exlste. «Pliión» 
-l/l.l!tf Jo creo yo- Uene b diftcU vir
tud de Nmn1r esta condición.. 

ARROYO DEL CASTILlÁ). V., y FER
NAND,E:Z GIRONt A.: ~turas in
fantUu de ~&pafia y América». l·:dl· 
tonal Anlya. Sahunanc,a, 1966. 
Se trata de c:uat.ro Ubro,s, u.no para 

cada curtO de eaeot.Aridad (1:', 2.", 3.'~ 
y 4.''), para el deurroUo de un pro
lram.a de leetu.ras de caracter recrea· 
Uvo en la E:Afi.~&uu:a Primaria. 

«..<Ju ccmtenLdo»: Poemas rellgl~ 
p o e m 11 lnfanU~s.. cuentos popula· 
res. cuootot iufantUes, dnunatlu.cio
~ teatf'o htfantil, canelones t.nf.anti
let., eandonea J>O:pul:area, vU&mc:icos 
po6Ucot.. vtnanc:leot~ popula.res~ eando
nOB de cuu y ftbulas Uteraria.B. 

la tel$0cióa de eate contenido se 
ha rulludo at4.'tmiie:Ddo a los t:dgulen
tM factores, que los auto,res c.o'n,side
mron como e~mciales: 

.a) «F.dad de lOii lectores»: in'Un
tando coofupr la comprensión de los 
uco~ con loa intereses lectores in
fanti&M, ndo las c»mpo,slclone:s 
mú. ad pa.ra cada edad de en
tre el foDdore popu.Jar o d·e autores 
eona¡:radOi y de aquellos que han es
crito ~lmeote pan el pllblleo in
fantil. 

b) «Cal!d:ad poética•: seLecdonan
6o lo mita repr•entattvo de cada autor 
o de 1 folkl:or.:~ popular, atendiendo 
siempre a la mAs alta caUdad poética, 
con objeto d.e dearroltar hAbitot _... 
t6Ue01 y b MDilblUda.d arUBtlea del 
e100lar. 

e) «Autores»: N ha e~¡ido ele ~os 
autoroa clA1de01 y m~oa,. ta.nto es

pafioles como hispanoamerieanos, as:f 
como del folklore popular de Espab 
y de América, lo mAs repres-entativo 
y asequible al lector infantil. 

«Su presentación»: Ilustrado a todo 
color, con dibujos de una alta calidad 
a rUstica. 

La selección de su contenido, tanto 
en prosa como en verso., está realiza
da con un exquisito cuidado y un ri 
gor literario que sitúan estos Libros 
en un primer plano dentro de la d1· 
versidad de Antologías existentes en 
el mercado, tanto por su excetente 
contenido cuanto por su cuidada y ar
tfstica presentaclón.-C. 

l.e~.,·tur;¡,-; juvt•niles 

ARROYO DEL CASTILLO, V·~ y FER
NANDEZ GIRON, A.: «Lecturas ju
veniles de E.spafta y América». Ed.l
torial Anaya. Salamanca, 1967. 

Los autores, Inspector de Ense
fianza Primaria y Catedrático de E:.n
seftanza Media, respectivamente, s.i~ 
gulendo el mismo criterio de sus cua
tro libros anteriores sobre Lecturas 
infantiles, han estructurado otros cua
tro libros para J.os cursos 5." 6. 7. ~ 
y 8. de la es~eolaridad primaria. 

Su contenido está representado por 
poemas de una cierta calidad poéti
ca; poesias de carácter reUgioso; tea~ 
tro juvenil para realizar actividades de 
dramatización; romanees populares y 
de alta calidad poética; novelas cor
tas, de autores c.Hisieos y modernos. 
de gran motivación lectora para los 
jóvenes, y leyendas populares.. 

Lo selección de este contenidoJ ta.n
to en prou como en verso, está re.a
liuda, ten.iendo en cuenta la aedad 
de los escolares», ellg.lendo para ellos 
eomposieiones adecuadas a su menta
Udad.; la «calidad poética.», f.Mlcoglen
do lo más representativo de cada autor 
o del folklores legendario de eada pais, 
y la ttpenonaUdad poética de los t\U· 
tores», tanto espafioles como hlspa
pa.noamerlcan·os., asf eomo lo más re
pres.entat.ivo del folfllore de Espafta 
y de América~ a&equibl,e a la menta· 
Udad juvenil del escolar espaftol. 

F.n suma, se trata de una Antología 
en verso y prosa, concebida y realiza
da para los cuatro dltimos cursos de 
escolaridad~ en la Enseiianza Primaria. 
La selección esti re.allzada con un 
¡ran acierto y pensando siempre en 
la poslbUklad de un desaJToUo del pro
¡ra.ma de cdeeturas recreativas» en 
nueBtras escuelas, al obl,eto de fomen
tar en Jos escolares la com.pre:nsión 
de variado's estilos ltterarlos. as:l como 
un cultivo de su senslbiUdad artf.s.. 
Uca. 

L.a representación es excelente. l...os 
dlbuloil y grabados, a todo eo'or. son 
de una alta ea.Udad artfsUea. dlMAa· 
dos en fundón del texto para fae;UJ.. 
tar una mis alta eomprerudón J&e.tora.. 
al r:n.ismo tiempo que p~re.entar mod.e. 
los de sensJbtlldad artis:ticar-C. 
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children from preschool through first 
grade». Child Development. XXXV, ju
ne 1964, págs. 533-546. 

p 

PAUL, Sr. St.: «Jardin d'enfants et éduca
tion sociale». L'Educateur Belge, n." 2, 
22 février 1964, págs. 49-52. 

R 
Role (Le) des images a l'ecole maternelle. 

(Versailles, 7, 8, 9 juillet 1958.) Rosny 
sous-Bois, Association générale des insti 
tutrices des ecoles matemelles et des 
classes enfantines de France et de la 
communauté. Place Camot, s. d. 159 pá
ginas. . 

RunoLPH, Marguerita, y CoHEN, Dorothy 
H.: Kindergarten a year of learning. 
New York, Appleton- Century- Crofts, 
1964, 398 págs. 

S 

ScHOLLUM, Robert: Musikinstrumente im 
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triche), 1961, págs. 7-10. 

SELLIER, Jacqueline: «Les petits de la ma
ternelle créent dans la joie». L'Educa
tion Nationale, n.0 32, 14 novembre 
1963, págs. 8-9. 
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~(:),URJADE: L'intelligence et la pensée de 

· Po.nfcmt. Paris; P. U. F. 

CH 

CHEVET, Eliane: «Si vous aimez les en
fants ...». L'Education Nationale, n." 780, 
17 février 1966, págs. 20-21. 

«L'enfant d'age préescolaire». Pages Docu
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G 

GESSEL Y ILG: Le jeune enfant dans la so
ciété moderne. París, P. U. F. 
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376.5. PRIMERA INFANCIA 

A 

AGAZzr, Aldo: Psicología del niño . Alcoy. 
Marfil, 1959, 232 págs. 

- Psicología del fanciullo e della scuola. 
Brescia. La Scuola Editrice, 1962, XIX 
ed., 263 págs. 

«Bibliografía spbre Psicología del niño». 
Notas y Documentos, n.o 3, abril-ju
nio 1962, págs. 40-43. · 
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CESARI, Paul: Psychologie de l'enfant. Pa
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Disponemos de todos los textos necesarios para la PRIMERA ENSEÑANZA 
de los cuatro primeros Cursos. 
Los textos S.M. para la PRIMERA ENSEÑANZA, orientada hacia el Bachi
llerato,se están imponiendo con la misma rapidez con que lo han he
cho los de ENSEÑANZA MEDIA . 
Están puestos al día, de conformidad con las últimas innovaciones pe
dagógicas y los Cuestionarios vigentes. 
Llevan una ilustración abundantísima y gran variedad de EJERCICIOS, 
siendo verdaderamente completos y teniendo un gran contenido. 
Todos ellos van impresos a todo color. 

r nuevos 
Cl enseñanza primaria. 
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LU DE VENTA EN LIBRERÍAS. 

SOLICITE CATÁLOGO· 1967 



LIBRO- ATLAS A TODO COLOR 

LA TIERRA 
PROMETIDA 
de F. H. HllliARD 
Adaptada por: 
TEODORO LARRIBA PORO 

Un viaje al escenario del Anti
guo y Nuevo Testamento. 

Profusión de mapas y dibujos 
que revivirán los pasajes y lu
gares bíblicos para el alumno. 

SEIS COLORES 
SESENTA Y CUATRO 

PAGINAS 
PRECIO: 135 PTAS. 

PEDAGOGIA 

Presenta 

ORIENTACIONES 

TESTS y PRUEBAS 
DE PROMOCION 

Número 13 

NUEVA LEY DE 
EDUCACION 

PRIMARIA 
(Texto refundido de dich fl 

Ley en una nueva edición de l 
folleto) 

y de inmediata aparición: 

REGLAMENTO DE 
CENTROS ESTATALES DE 
ENSEÑANZA PRIMARIA 
(Incluyendo el de las Escuela s 

de Patronatos) 

.número 14 
OTROS TITUlOS DE 

"FOLLETOS MAGISTERIO" 
1, 2 y 3, Nuevos Cuestionarios Nacional as 

de Enseñanza Primaria. 
5. Conmemoraciones Escolares. 
6. Educación Cristiana l. 
7 . Educación Cristiana 11 . 
8, 9, 11 y 12. Programas escolares . 
10. Biblioteca pedagógica para Mae <· 

Iros y educadores. 

PRECIOS: 
Número suelto: 18 Ptas. 
Suscripción a 
seis números: 62 Ptas. 

EDITORIAL MAGISTERIO ESPAÑOL, S. A. QUEVEDO, 1, 3 Y 5 
MADRID-14 
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